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Dispeusándonos un sePialado honor que agradecemos tanto más

cunnto verdaderamente a él no nos juzgamos acreedores, el benemé-

rito Instituto Agricola Catalán de San Isidro se ha servido distinguir-

nos pidiéndonos desarrollemos una conferencia sobre la caudente

cuestión de la Crisis vinicola hoy, como tautas veeos y con tnueha

mayor gravedad que otras veces, nuevamente por de^gracix de pal-

pitante actualidad. Más éste tema reviste una importancia tan con-

siderable, presenta uua amplitud y una complejidad tan grandes ^^

ha aido tratado tan repetida y competentemente en todos sus diver-

sos aspectos, que hoy estamos ya casi arrepentidos de haber acepta-

do tan para nosotros honrosa comisión, pues tememos, con fuuda-

mento, defraudar las esperanzas de los ilustrados oyentes y que, no

pudiendo decirles nada nuevo, hayan venido aqui a perder el tiem-

po escuchando mi pobre y desilvanada palabra. Nus decidimos, no

obstante, a aceptar agradecidos porque, por los cargos que inmere-

cidamettte desempeñamos, ereemos que constituye un deber nuegtro

el de acudir siempre solícitos a todas cuantas demandas se nos tia-

gan relacionadas con las cuestiones viti-vinícolas y para ateuder a

las cuales hemos puesto constantemente a contribucidn, a falta de

otras condiciones de que carecemos, todas nuestras fuerzas, bien dé-
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bilea por cierto, y todoe nuestros entusiasmos, buenos deseos y exce-

lente voluutad y nos decidimos también a aceptar porque debiendo

formar parte, ésta uuestra confereucia, de un ciclo de varias a cargo

de ilustradas y competeuttsimas personalidad©s, aunque esta cir-

eunstancia, que ltace tonga que ser a>Sn mayor nuestra gratitud por

el 1TOnor dispensado, lta de poner forzosamente tnás y más de relie-

ve nuestras escasas condícioues, nos permite, en cambio, restringir

nu©stro trabajo qu© podremos limitar cotTSiderándalo de un modo

especial bajo su aspecto puramente onológico aún cuaudo tengamos,

eu ocasiones, que fundameutarlo y relaciauarlo con otros aspoct^s o

rnatices de tan importa,nte coTno eotnplejo proUlema. Pero, aún ]imi-

tado de esta suerte el tema de nuestro trabajo que, por otra parte,

hetnos teniclo que prepi^rar con 1os agouios de tiempo a quo estamos

constanterneute sometidos por las múltiples y 1Teterogéneas obliga-

ciones, la mayaría de ellas de carácter urgente, anexas <i unestros

cargos, tto podemos uTenos, par las razones antedíclTas, que some-

ternos a la benévola indulgencia de ese ilustrado Instiixclo Agrícola

Culalán de Sa^a Isi(^ro, indulñente benecolencia que abrigamos la

segurid:ld de qnb n09 S@rá concedidx, pues es bieu sabido que, cuan•

to mayor es la ilustració ►I de los oyentes, Inás indulgente es en sus

juicios. Así pues, con osta confianza, qu© tanto nos auirna y confor-

ta, empezaromos nuestra tarea con un exátnen prévio, que concop-

tuanios no será ocioso, de algunos datos relacionados con nuestra

produccióu viti-vinícola.

^A 1'RODUCC16N DE VINO TçN ^3PAÑA VA 6N AUMENTU.-AÚIl Clland0

se aclT.Tqu@ a las estadísticaz, detertninadas deficieucia^s, que por lo

demé,s no sou de extrafiar dadas la escasez de medios y las dificul-

tades de diversas clases con que ltay que IuclTar parir verificarlas,

creemos no obstaczte indudable que son perfectamente compxrables

entre sí las correspondientes a los diversos af5os, pues, en todo caso,
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estarán afectadas por igual o proporcional error y a ellas podemos,

por tanto, apelar para fundamentar debidamente nuestros asertos.

Hernos agrupado, pues, los datos proporcionados por las estadísticas

viti-vinfcolas formuladas anualmente durante los tres últimos quin-

queuios (quo juzgamos suficientes para nuestro objetivo) por el Ser-

vicio Agrotlómico provincial y recapiladas por la Juuta Consultiva

Agronómica, y}iemos calculado luego los promedios correspondien-

tos a cada uno de dichos quinqueuios sin tener en cuenta, para el

d© 1913 a 1917 el a^o 1915, de triste wemoria, por haber sido mani-

fiosta y exageradamente anormal a causa de las terriblea invasiones

de Mildiu que tan desgraciada como iutensamente lo caracterizaron.

lle dichos datos (1) resulta que si bien hasta el ailo 1914 fué dis-

minuyendo el núlnero de hectáreas dedicadas en toda Espat^a al

cultivo de la vid, a partir del aIIo siguiente ha ido auínentando con-

trarrestando, las replantaciones y las nuovas plantaciones, a las mi-

noraciones ocasionadas por la progresiva invasicSn filoxérica. La

producción total anual de uva así como la de mosto obtenidas cada

a►o se comprueba, por dichos datos, que han ido aumentando tam-

bién sucesivamente pasando, esta última, desde poco más de quince

millones de hectólitros anuales en el antepenúltimo quinquenio, a

algo más d© veinte millones en el penúltimo (descontando por lo di-

cho, el año 1915) para llegar, en el último, a lnuy cerca de los veinte

y tres millones de hectólitros anuales. Y como se vé, estos aumentos

sucesivos de cosecha lo han sido eu una cuantfa superior a la que

eorresponde al incremento en la superficie plantada de viñoclo, lo

cual es debido a que el indudable progreso realizado, tanto en la in-

tensificación del cultivo de la vid, como en el tratamiento de las

diversas afecciones do ésta y en los métodos de vinificación, han

dado por resultado una mayor producción media de uva por hectá-

(1) Vésee el Apéndíce núm. 1.
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rea, una mayor cantidad de mosto producida por cada cien kilógra-

mos de uva y, como conaecuencia inmediata, una mayor producción

media de mosto por hectárea de tal suerte que, fijándonos eu esta

última producción, pasa desde 12,92 hectólitros por heetárea en el

antepe ►►último quir ► querrio, a 16,96 en el penúltimo para llegar a

18,27 hectólitros por hectárea en el último quinquenio de los tres

que coneideramos.

Y limitándonoe a los datos correspondientes a las cuatro provin-

cias de la Región Agronómica de Catalutia vése también el sucesivo

incrernento de su producción viti•vir ► ícola, eu relacióa no sólo con el

aumento del número de hectáreas de vi$edo que (1) desde 216,706

que existían eu 1910 (en que se acusó el mínimo) ha llegado, siem•

pre en prc►gresión ascendente, a 241,987 en el año 1922, sino que

tambiéu en muchísinla mayor proporcióu debida al indudable pro•

greso en las prácticas culturáles y erlológicas que se traducen, de

quiuqueuio eq quinquenio, en una mucha rnayor producción media

de uva por hectárea, una mayor cantidad de mosto por cada cien

kildgramos de uva y una consideraLlemente mayor producción ma-

dia de mosto por hec ► área de tal auerte que, ójándonos en esta últi-

ma p ► o^iuccióu, como hQmoa hecho antes para la totalidad del viIIe-

do eapaPíol, resulta que pasa desde 17,67 hectólitros eu el antepenúl-

timo qui ►►quenio, a 29,76 en el peuúltimo para llegar a 34.64 (es

decir casi el duble que en dicho antepenúltimo) en el último quin-

queniu, todo lo cual dá por resultado que, ]a produceión total anual

de ► nosto en las cuatro provincías catalanaQ, haya también más que

d<^bla^io desde e{ quinquenio de 1908 a 1912, cuya rnedia acusó algo

mr+s de trea millc^nes y medio de hectólitros, hasta el último de 1918

a 99`l2 en que alcanzá, coino térmiuo medio anual, muy cerca de

los ocho rnillones y cuarto.

(1) Véaee el Apéndioe ntm R.
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Y si c^ ►nparemos los datos que acabamoa de citar, correspondien-

tes al conjut^t^ del vitiedo español los unos y al de la Región Agro-

nómica clo Cat ►.iuña los atros, se daducen consecuencias que juzga-

mos de i^^terés, pues ponen de reliere con evidente claridad los

notables prOg1'©ao8 CeaIll.ad09 eTl eStH 121t1tt1A tnedia ►zte ta intensifica-

ción del cultivo y las ►noilNrn:^s prácticas vitícolas y enológicas, que

se traducen en uua más impo ►-t,^nte n^ayoracióu de sus cosechas, así

como revelan la verdadera y crcciente ímportancia de la explotación

viti•vinícola en eata Región en la ^ual, en consecuencia, han de ex-

perimentarse con mayor gravedad tus efectos de ta erisís. Se deduce,

en efecto, de dieha coinparación en primer lugar, que lr^. prad ► tcción

n ►edia de mosto que se ha alcanzado, eu el conjunto de la península,

por hectárea (18,27 hectólitros) en el último quinquenio, ea lroeo au-

perior a la que se obtenía ya (17,67 hectólitros) en Cataluña en el

quinquenio antepeníílti ►no y, en aegundo lugar, que mientras en es•

ta Región ae ha casi doblado dicha producción media por hectárea,

en el transcurso de los tres quinquenios que estamos considerando,

pues ha pasado de 17,67 a 34,64 hectólitros, en el conjunto del vi-

íledo español se ha ganado solamente una mítad m^ís de Io que ae

producía en el quiuquenio de 1908 a 1912 (pasando de 12,92 a

18,27 hectó[itros) síendo hoy la producción media anual catalana

por heetárea (34,64 Hl.) casi el doble de la correspondiente, para la

misma unidad superficial, a!a totalidad de la NaciÓn (18,27 Hi.). El

sucesivo aumento en la produccióii total de mosto ha aido tal, para

la totalidad del viúedo de la P© ►jtnsuta, que on el úitimo quinquenio

acusa una ►nedia anual algo mayor que una mitad más de la que se

obtuvo en el antepenúltimo quinquenio (para cada 1OU hectólitroa

en éste, 1^i1,43 para el último de 1918 a 1922) siendo mucho mayor

el incremento alcanzado durante el mismo espacio de tiempo en la

Región agronómica catalana, pues, para cada cien hectólítros de

producción media anual en el quinquenio de 1908 a 1912 se ha pa-
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aado a 226,16 hectálitros, ea decir, mucho más del dobte, como tér-

mina medio de los últimos cinco aPios, todo lo qual dá por resultado

que lae cuatro provinciae catalanas, con un número de hectsíreas de

viñedo inferior a la quiuta parte {exactamente el 18,05 % ) de todo
el vifiedo espafíol, tenga hoy una producción de roosto superior a la

tercera parte (exactamente ol 35,88 j,) del cosechado en toda Espa-

ña, pues sier.do esta última actualmente muy próxima de los veinie

y tres u^illonea de hectólitros, como término medio del último quin-

quenio, el producido sólo eu CataluSa excedo bastante, también por

término medio al año, de los ocho millones.

Creemos, pues, demostrada nuestra afirmación de quo la produc-

ción vinfcole espaftola va aumentando sucesivamente y ello no sólo

poI• la mayoración del número de hectt£r®as de viñedo sino que tam-

bién, y en mucho más importante parte por la int©naificación de los

métodos y prácticas culturales y©nológicas, reveladora de un positi-

vo e ímportantísimo progreso, encontrándose dicho aumento de pro-

ducción muchtsimo más considerablaments aceutuado en esta Región

Agronómica de Cataluña la cual, en consecuencia, ha de sufrir c^mo

hemoa dicho mris acentuadamente también, y con mayor gravedad,

los desastrosos efectog de las crisis vinícolas que lamentamos y tanto

más cuanto la viticultura constituye, en ella, parte impol•tantísima

del conjunto de su riquoza agrícola.

EL CON6UM0 DE VINO EN EBPAÑA VA TN AUb^ENTO.-ACabalrio8 d6

ver el importante incremento que sucosivamente va experimentando

la producción viticola, aumento que, desde el antepenúltimo quin-

quenio al último que acaba de transcurrir, ae cifra en muy cerea de

ocho millones de hectólitros, habiendo sido, en las cuatro provincias

catalanas, de más de cuatro millones y medio, durante el mismo es-

pacio de tiempo. Por otra parte, en el notable estudio que hizo, ha

unos dias, el distinguido Sr. Raventós en la primera conferencia da
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este ciclo eobre la criais viticola, dedujo, con toda claridad, una con-

secuencia que juzgamos importantísima y es Ia que nunca, ninguna

de estas crisis vitícolas, ha durado más de tres aiios seguidos, al me-

nos hasta ahora, siendo esto suficiente para el razonamiento que va-

mos a hacer ya que, de dicho aserto evidente, creemos nosotros poder

deducir otra conclusión que, a lo rnenos por lo consoladora que és,

opinamos no desprovista de iriterés y es la de qu©, a pesar de lo que

un auálisis sul ►erficiai pudiera hacer creer y a pesar c3e lo que, en efec-

to, generahnente se cree, el consumo del vino va aumentando en España

pues, a despecho del aurnento sucesivo de producción, que hemos de-

moatrado, y de que la exportacíón, Iejos de aumentar, va disminu-

yendo, resulta que, con rnás o menos trabajo, todo el vino que se pro-

duce se va consumiendo pues, de lo contrario, los estados de crisis no

quedartan limitados a períodos de tres años a lo más. Si la pmducción

que hoy hemos visto se ha alcanzado eu el último quinquenio se hu-

biese obteuido ya, como promedio igualmente, en los dos anteriores

tan sólo, los pertodos de crisis quo en ellos existíeron (años 19U7,

1908, 1909, 1913 y 1914) segurameute habrtan durado más de tres

años y el estado crítico si bien quizús, no habría llegado a ser cons-

tante o permanente, por lo menos, se habría ido a[argando o agravan-

do cada vez más por no poderso consumir una producción cada vez

mayor y que ha llegado hoy a ser, como hemos visto, para toda España

una mitad más, y para Catahinfia una suma comprendida entre el

doble y el triple de Io que se producia en el antepenúltimo quinquenio.

Podemos, pues, afirmar que a pesar de cuanto se cree general-

mente y a pesar de las campañas de uiuchos médicos, hoy se bebe en

Eapaña más, mucho más vino que unos a^ños atrás. Beberán actual-

mente menos, o r^o beberáu hoy vino alguno, aquellas personas o

aquellas farnilias que suelen estar en relacióu rnuy continuada con

los médicos, pero es indudable que existe un nrímero considerable-

mente mayor de familias y de indivíduos que no tienen esta relacíón



y son tsmbién mucho más numerosas aquellas que sólo acuden al

médico casi casi in artículo mortis y eata rnasa ganeral, muchisimo

más numerosa, as la que indudablemente bebe hoy mucho más vino

contrarreatando no aólo lo que se pierda (que, por lo damás, no po-

demos menos de afirmar qu^; es mucho y de muy buena calidad)

por las citadas campañas abstemias sino que también logra que

haya aumentado considarablamente el conaumo general. Hace aún

pocos añoe, la masa genaral ganaba mucho menos que hoy y, gran

parte de ella, incluso ahorraba, hoy dicha masa general, gana mu-

chísimo más y, gran parte de ella, ae lo gasta todo y en todo y, del

mismo modo que ahora (a pesar de sar el tabaco cada vaz más caro

y más malo y de exietir iocluso vardaderas dificultades para adqui-

rirlo teníeudo muchas veces que comprar el fumador, no el que

quiera aiuo el que puedo y al precio que aea) se fuma más, reaulta

que también se bebe más. Cuantos y cuantos hay hoy, especialmen-

te en los grandes centros industriales y de población, que son taxn-

bien aquellos donde las mencionadas campalias abstemias rinden su

máxima eficacia, qua sólo en vermut antas de las comidas, consu-

men diariamente más vino del que hace, nada más que pocoa años,

gastaban todo el día para ellos y sus fanzilias contrarrestando quizás,

este sólo aspecto del con^umo actual, en los indicados centros popu-

losos, los efectoa de dichas campañaa.

EN EaPd1^A NO E%ISTE 80BRFPROAUCCIÓN VINÍCOLA.-Y Otra COYI-

clusibn importantísima y que juzgamos también alentadora para los

viticultores, creemos nos es posible deducir, igualinente, de lo que

llavamos manifestado y es la de que no sa puede achacar, como

cauaa de la criais vitícola, el que sa haya llegado a uu axceso de

producción pues, de eaistir este exceso, la crisis sería constante

mientras que hoy, a pesar de producirse mucho más que at^tes, con-

forrae hemos pueato de relieve, y de que la exportacidn va diaminu-
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yendo, Ioa perfodos crtticos no por esto tienen una mayor duraCión

que años atrás en que la producción anual media era bastante me-

nor y la esportación tenia más i^nportancia que en la actualidad

siuo que, por el contrario, los datos aqní expuestos el otro dia por el

distinguido Sr. Raventós le permitieron deducir con toda evidencia,

que loa últimos períodos de crisis no han sido, como no lo fuAron

los anteriores, de mayor duración de tres afios conforme heinos di-

eho anteriormente, (y sin que esto quiera decir que eri lo sucesivo no

puedan aumentar) lo cual deu^uestra que nuestra producción viticola

actual, con más o menos trabajo, se va cousumiendo toda resultando

que el exceso o sobrai^te que queda an los agos muy abundantes

es absorbido, lo más tarde, dentro de los dos o tres siguientes.

I)e ntra manei^a podrfa po»erse también de relieve que, hoy por

hoy, no oxiste en Espafi^i sobreproduccióu vinica y consiste en rea-

tar del promedio de nuestra producción total al a$o la cuantfa me-

dia anual a que se el^^v^^. nuestra exportación y el número de hectó-

litms que, por una u otra causa se destiuan cada año, por término

medio, a la destilación, con lo cual se obtsndrfa la cantidad que, de

vinos, queda par.i el consumo i ►iterior y, habida cuenta del número

de habitantes que tiene EspaPia y consideraudo los que, de entre

ellos, pueden beber vino, resulta para cada uno de éstos una canti•

dad al día que no sólo no puede juzgai•se exagerada sino que, por el

contrario, la creemos susceptiblo de ampliación que, seguramente, se

realizarfa a poco que so pusieran en pr:ict,ica los ^nedios, que más ade-

lante hemos de exponer, conducetites a la intensificación de los mer-

cados. Pero tnas elocuente, todavia., que cuanto pudieran decirnos

estos nómeros, juzgamos os el hecho real y positivo que hernos citado

referente a la duración máxiina, de tres ai^os, de cada perfodo critico.

^iAU9A8 DE LA6 CRISIB VINÍCOLA^ Y REMEDIOS CONTRA LAS MIBMAB.-

Y si, conforme acabamos de ver, no existe hoy por hoy, todavfa, en
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España, una sobreproduccián vinfcola, claro está que tal exceao pro•

ductivo llo puede co^lsiderarse verdaderamente como causa de las

crisis que padecemofl las cuales en todo caso serán debidas, a nues-

tro rnodo de ver, fnfís que a la cuantía actual y total de las cosechas

8UCC81V&B, 8 81] Varlabllllldad qite, en los atios de producción pletó-

rica, el exceso de existencias produce un ouvilecimiento de los pre-

cios que van luego equilibrándose en los afíos de producción mfís

escasa, al equilíbrarae también, en relación con las necesidades de

los mercadoe, estas lnenores producciones con los excedentes de los

años pródigos eu cosecha. La observación detenida de los datos de

producción, tauto en Catalulla como en la totalidad de Espai^a, con-

6r^nan este lnodo de ver pues por ellos se COlnprllebR que los años

de crisis señalados por el Sr. Raveutós en el período de los 25 afios

comprendidos ©ntre el 189U y el 1917 y que fueron los de 1892, 1893,

1894, 1900, 1901, 1905, 1907, 1908, 1909, 1913 y 191^, resultarou

ser : el de 189`l, de una producción verdaderalneute pletórica y cuyo

excedente no pudo ser enjugado en los dos años siguientes, de pro-

ducciones también elevadas, y que, en consecuencia, resultaron

iguallnente de crisis, pero pudo eerlo ya en el de 1895, a pesar de

que su coseclaa fué casi igual a las dos anteriores, no reapareciendo

la crisis hasta los aflos de 1900 y 1901 en que las produccionea fue•

ron tamUiéu ilnpc+rtantes pero que se consumieron rápidalnente con

la muy escasa coseeha del afio siguiente de 1902 (doce millones de

hectólitros prógima ►nente) y, habiendo sido talnbién corta la de

1903, quedarían en éste vactas !as bodegas pues, a pesar de ser nue-

vautente elevada la producciólt de 1904, no se produjo en éste

crisis pues no se preseutó haeta el siguiente añu de 1905 eu que la

cosecha, rayana en los dieZ y ocho lnillones, fué también relativa-

mente elevada para aquel entonces llero cuyo eacedente fué abeor-

bido ya, dentro del año iulnediato de 1906, que, cou su corta cose-

cha de uuos doce milloues de hectólitros, no fué ya de crisis. Pero
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sa de las nuevamente elevadas cosechas (alrededor también de loa

^liez y ocho millones) de los dos primeros cuyos sobrantes no pudie-

rou sor, todavfa, compensados con la menor producción del tercero,

de uuos catorce rnillones y medio de hectólitros, pero lo fueron eu

en el inmediato de 191U, de corta producción (wios once rnillones),

y que no fué ya de crisis la cual no reapareció basta los años de

1913 y principios del 1914 que de nuevo se caracterizaron por una

entonces relativamente elevada cosecha (de unoe l7 y 16 rnillones res-

1^ectivamente) cuyos productos debiernn añadirse a los de la de 1912,

de auáloga importancia,• pero que no ocasionaron crisis seguramerrte

por no existir sobrantes de los dos escasos años anteriores.

Por lo que se refiere al aSo 1915, de triste memoria, bien sabido

es que fué de erisis gravísima pero debida a causas muv diferentes,

y aún completamente contrapuestas, a las que estamos examinando

pues fué motivada por las terribles invasiones de Mildiu que, diez-

mando las cosechas, produjeron una mermadísima cosecha no sien-

do extraño, en consecuencia que las muy elevadas de los dos años

siguientes de 1916 y 1917 no produjeran crisis alguna y, en cuanto

al período comprendido entre este año de 1917 y el actual es, corno

dijo el Sr. Raventós en su conferencia, de mal definir todavfa pues

está trarrscurriendo aún, pero puede indicarse que sus producciones

(alternativas también pero conservándose ya casi siempre, en lae

proporciones elevadas que caracterizan, como he,nos visto, al tíltirno

trienio) aún cuando fueron al principio absorbiéndose, aucesivamen-

te, favorecidas por los incrementos en la exportación ocasionados

por los fenómen^s de la guerra y de la post-guerra, asi como por laa

circunetancias que antes hemos indicado han producido un aupaerttp.-;
•^ ,.• :,_

en el eonsumo interior, hau ocasionado finalmente la nup^t'^ águ-

dfsima crisis que actualmente estamos padeciendo y a la^•^al ^^ireai;

earnente obedece el presente ciclo de conferencias. ' {r ?^
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Resulta, pues, de lo que acabamos de indícar que, a to menos por

ahora, no hemos de luctrar coutra una sobreproducciórr a la cual

creemos no haber llegado todavía pero sí eaiste, como causa de !as

periÓdicas épocas de crisis, una vuriabilidad eu la cuautía de las co-

sechas sin yue, cluro estrí, preteucíamos deducir de esta, ni mucbo

menos, que tal periodicidad eaistente en la wayor o menor produc-

ción, sea la única causa de tales crisis ya que el problema es muy

complejo y todos sabemoe cuan numerosos y variados son, por des-

gracia, los motívos que ir.tegran las resultautes que lamentamos,

motivos que, por conocidos, hacen iur,ecesaria su enuweración : 1as

amptiaciones y falsiticaciones de todas clases que desacreditan los

mercados y aurnentau cousiderableuiente lus disponibilidades; el

empleo indebido para usos euológicos del alcohol industrial que de

no rea{izarse empleandose en su tugar eaclusivamente el alcohot de

vino, de conformidad cou lo que dispone la ley, produciría por si

solo uua disminución de unos tres millones y medio de hectó]itros

anua{es en la masa general de vino, según los acertados cálouloa

efectuados, por ta benemérita Unión de Viticultores de Catalui^a, en

la tan sntusiasta como meritoria campaña que actualmente está

realizando por toda EspaSa no pidiendo otra cosa más que el curn-

plimiento de la Ley; la deficiencia de tratados de comercio que, o no

eaisten o no favoreceu mucho nuestra eaportación; las dificultades

en los transportes y su carestia; las trabas, gabelas e impuestos mu•

nicipales y de todas clases que encarecen desmesuradameute el pro-

ducto disminuyeudo, por tanto, su consumo; ]as dificultades para la

destiJacióu; ta falta de Crédito Agrícola que contribuye a que la pro^

ducción sea mris penosu, m:3s cara y rx^enos lrerfecta; la falta de dis-

posiciones protectoras de diversa naturaleza; las grandes pérdidas

que experimenta hoy el viti-vínieuttor por muy diversos motivos y

por deficiencias en la explotación que contribuyen también a dismi-

nuir las banancias, etc., etc., son, junto con otros, indudables facto-
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rea del probleu,a de la crisis vinícola y algunos de loa cuales revieten

tal importiu,uia que, por si sólos, de no existir, bastaríau para que

quedaseu cul,trarrestados los efectos de la variabilidad de las cose-

chas pues, c,ntuuces, cou egcedentes mucho menores, o quízás nulos,

eu los años hletóricos, no se produciría ya en ellos el euvilecimiento

^ do los precios que poclríau ^er ^•a, por lo menos, equilibrados, com-

pensadores o racionales y, eu los años de rnenor producción, serian

juata y debidamente remuneradores.

Y claro está que si tan compleja5 son las causas de las crisis viuí-

colas, lzan de revestir igual carácter las remedioa a aplicar contra

ellas pues, cada uno de los factores que ias integran, requiere uua

terapéutica o unas Inedidas esl,eciaies, de cu,ya totalidad no tene-

mos, ni mucho menos, la pretonsión de ocuparnos sino qua, como

hemos ya llecho constar a1 principio, nuestra misión en eate ciclo

de conferencias (en cuyo conjunto serán seguramente tratados los

restantes aspectos) es mucho más modesta pues ha quedado limitada

a los fnctores purarnente enológicos, es decir, a aquellos que el viti•

vinicultor tiene posibilidad de resolver casi por si Inismo aún cuan ^

do, claro está, que cuanto mayores sean las facilidadea, ausilios y

cooperacionea que eu su ejereicio encuentre tanto mejor, más rápi•

da y más completamente podrtt alcanzar, Y, por lo demás, nuestros

deABUS 90II los de llegar, por lo menos, a poner de relieve que, a pe-

sar de que los factores puramente enológicos son, quizás, loe que

menas han solido preocupar bajo el punta de vista que considera-

mos, revisten, no obstante, una gran y verdadera importancia para

la resolución completa del pI•oblema de la crisis vinícola eepaIIola

tanto que, por si solos, los juzgamos capaces de proporcionarle in-

mediatamente, y por lo menos, un considerable alivio.

Limitado, pues, como llernas manifestado, el punto de vista de

nuestro trabajo d© hoy, no hay que indicar que en lo que hemoa de

ir diciendo a continuación, y aún cuando algunos de los razonamien-
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tos que hemoa de hncer pueden aplicarse también a otroa factorea

de la cueetión, nosotros liemoa de referirnoa o aplicarlos excluaiva-

mente a1 aepecto puramente enolágico. Empezaremos puea diciendo

que auu cuando, conforcne hemoa deducido anteriormente, la varia-

bilidad de las cosechsa ea una de las causas de la nrisis vinicola, en-

tende^uoe que no puede aer, a lo menos hoy por hoy, una aolución

para ésta, la de guardar los vinos, tal como ahora son, excedentes o

sobrantes de los atios pletóricoa para venderlos en loa aIIos de pro-

ducción más escasa pues si tal as, efectivameute, una aolución cow-

pleta para todos ayuellos que estén en disposición de ponerla en

práctica, y así l0 6ac^ei^ cuando lo juzgan beneficioso para ellos, re-

sulta que a fa masa general de nuestroa viuicultores uo ]es es posible,

por múltipleQ razones que por conocidas no es preciso enume,rar,

este procedimiento puea, por unas u otras causas, varias de las cua-

les no dejan de eatar iutimamente relacio ►^adas con algunas de las

que hemos señalado con^o directameute causantes de la crisia viní•

cola, ae ven obligados a vender aus caldos dentro de su primer año

pero, aún cuando todos loa productores estuvíeran en condiciones

de eaperar 1oa aHOS de coaechae eacasas para vender los egcedentea

de los años pródigos, creemoa que no sería ésta tampoco solucióu

completa, por lo menoa si se hiciera con los mismos vinoa de hoy,

puea, sin contar con que muchos de éstos vinos, por defectuosa ela-

boración y conservación, adquirirían aeguramente defectos y enfer-

medadea que disminuirfan sucesiva y constantemente au valor,

resultar(a que, entonces, se alcanzaria en el conjuuto de los afios, un

precio medio que, ai bien serta mayor que el vil que hoy ae alcau-

xa en los a^os abundantes, no alcanzaría probablemente al que se

obtiene en los de eacasez pues pesaría, eu éstos, un sobraute más

conaiderable de suerte qué, a fin de cuentas, e1 vinicultor percibiría,

al cabo del período de años comprenaivo de una criaia, una menor o,

a lo más, igual cantidad que hoy si bien repartida quizás más uni-
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formemente que en la actualidad que percibe un ago algo y otros

poco o casi nada. Y hay que contar también que en el caeo que

consideramoa deberían tenerse en cuenta las mermas naturales y los

gastos, no insignificantes, que supone uua mayor capacidad de lo-

cales, una mayor cantidad cte envases asi como los correspondientes

a la conservación de loa viuos de un afio para otro o para otros.

La aolución del problema no puede ser, por tanto, hoy por hoy,

la de guardar los vinos 'pues si esto puede ser, y es efectivamonte,

la solución beneficiosísima para algunos que pueden ponerla en

prsi.ctica, para la masa general no lo aería y aúi^ quizás reaultaría

eontraproduceiite y, si esto es así, ^en que puede consistir dicba so-

lución completa? Pues consiste, a nuestro modo ^•er, y recuérdese

que a nosotros nos iucumbe trai;a,r ta.n sólo los aspectos puramente

enológicos del problema, exactamente en lo mismo que en la,s de^

más indostrias, eato es: en producir más barato o vender más caro

y, mejor, en ambas cosas a la vez, es decir, en disminuir los gastos

al mínimo poaible o en aumentar los ingresos tanto cuanto se pueda

o, mejor, en ambas cosas conjuntamente y auii cuándo eata solu-

ción, así enunciada, resulta una verdadera perogrullada, el inodo de

llegar a eonseguirla no lo es ya, aino que, por el contrario, creemos

es precisamente lo que const.ituye la médula o esencia del proble-

ma y ello, por tanto, ha de ser el principalísimo ob,jeto de nues-

tro eatudio. Vamos, pues, a considorar cada uno de dichoa doe as-

pectos.

I. DISMINUCI(^N DE LOS UASTOS.-Del modo como es po-

aible reducir el precio de producción del hectólitro de moato nada

debemoa decir hoy aquí, pues ha sido ya tratado magistralmente por

mi distinguido compañero e ilustrado Director de la Estacidn Enológi•

ca de Villafranca del Panadés y aún cuando se ha acl^acado general

mente a la intensificación del cultivo vitícola el peligro de que pudie-
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ra llegar, con una sobreproduecibn, a constituir un círculo vicioao,

nosotroe opinamos que nn sncedería así pues además de que no todos

loe viñedos, ni mucbo meuoa, reúnen las condicioneH uecesarius

para tal intensificacibn, el generalir.s ►rse eet^^ acarrearfa segura y au-

tomáticamente reaultr►dos diferentes para aquellos viñedos peor adal;-

tados. Debenios sefialar nosotros aquí no obstanto que, bajo el ag-

I►ecto enoiógico a que hoy uos ceiíimos, no conviene perder de vista

eapecialmente para !a expartación de nuestros caldos, la con^posicicSn

de los vinos que se obtc3ngan con ios métodos intensivos de produc-

cibn de mostos; de ello hemos de ocuparnos tnás adelante y por esto

no bacemos en este moinento más que indicarlo y ^omo, lo que se

refiere a la economía en la producción del vino, tatnbién eatrí rela^

cionado intimamente con lo que m^ís adelaute hemos de mencionar,

juzgamos podernos pasar ya a ocuparnos del segundo aspecto que,

euologicamente, es quiz^s el tnás in3portante.

II AUMENTO DE LOS INGRESOS -l+^ste aspecto que, a

nuestro modo de ver, presenta la solucibn de la crisis vinícola, cree-

mos hay que considerarlo bajo dos pu^ttos cte vista esoncialmante

diferentes, a saber : 1.°, el de procurar distninuír las considerablos

pérdidas que hoy día caracterizau la industria viti-vinícola, y 2•°, el

de poner los medios adecuados para que pueda conseguirse que se

lleguen a vender tntís caros los productos de dicha industria. Vamos

pues, a ocuparnos sucesivame ►yte de poner en claro ambos puntos de

vista.

,Á% DISMINUCIÓN DE LA8 P$RDIDA9.-CP60m09 que, pOr 9L1 e^'i-

dencia, os absolutamente inuegable que la industria viti-vii^ícola no

rinde hoy cuanto es susceptible de rendir, no sólo por ganarse con

ella menos de lo que se debiera y pudiera sino que, también, por

dejar perder el viti•vinicultor mucho dinero por diversos conceptos
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y aiendo ésto tanto más seneible cuanto, de no pocas de estas pérdi-

das que experimenta, no se aprovecha absolutaments nadie consti•

tuyendo, por tanto, cantidades íntegra y definitívamente perdidas

por la riqueza nacional. Permítasenos que, por la verdadera y qui-

zás, por muchos, insospechada importancia del conjunto de estas

pérdidas, nos ocupomos, siquiera sea brevemente, de algunos de los

que juzgamos prineipales motivos de las mismas.

a) Defectuosa lucha contra las e^afe7•medades de la vid.-Es inne•

gable y alentador en extremo, que los viticultores realizan esfuerzos

considerables para cotñbatir algunas de las principales plagas de los

viñedos y que en ello, especialmente contra el Mildiu y el Oidium,

inviecten sumas verdaderamente fabulosas y que, en alto grado,

contríbuyen a encarecer el cost© de pro<íuccicSn llegando incluso a re-

vestir, lzt lucha coutra estas dos afcccion©s, caracteree verdaderamen-

te titáuicos, durante los años de la pasada guerra europea, ya impo-

niéndose sacrificios ruinosos para ]a adquisición de sulfato de cobre

y azufre, ya adaptándose, dando con ello laudabilísiino ejemplo de

ilustración y de tenaz espíritu de resisteucia y de lucha, a los nuevos

métodos de fór ►nulas reducidas o substitutivas que se preconizaron

en aqueElas tristtsiu^as circunstancias en que la éscasez y subsiguien-

te carestía de las substaticias :snticriptog:ímicas fué una de las con-

secuencias del torrible transtorno mundial. Pero si todo esto es muy

cierto y alentador, es también innegabla que existe una sensible apa-

tfa para combatir otras determiiiadas plagas que diezman nuestros

cultivos. La prueba más palpablo acerca de este particular nos la

ofrece el cultivo del olivo con la resistencia inexplicable a retirar del

campo los productos de la poda, cuando es bien sabido que, el no

retirarlos o ol no quemarlos oportunaniente sobre el terreno, es cau-

sa del des^trrollo y difusión en los oliv^ires de funestos inseetas origen

d0 CllantlosiBlmáB 11^rdidas en el cultivo del precioso árbol de Minerva

y cuando es bien sabido, tan^bién, quo existe incluso •na dispasi-
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ción pxotectora {l) que ordeua terminautemente que dichos restos no

permauezcan en el campo.

Y en el cultir•o de la vid, si bien como hemos visto se invierten

considerables sumas y esfuerzos cantra el Oidium y el Mildiu no

existe, ni con mucho, tal intensidad en la lucha contra otras afeccio-

nes, causa talnbién de gravísimas pérdidas, para demostrar lo cual

podelnos expouer lo que sucede con la Coch^lis y la Eudemis, (Cuch

del I^ahim) que es una d© las plagas seguramente m:ís pernicios^ls

en considerables exteusiones vitíeolas de nuestra región. A este efec;

to citaremos datos y cifras proporcionadas por los mistnos viticulto•

res. De los ctilculos que se hicierou para los partidos judiciales de

Reus, Tarragona, Valls y Vendroll, en el II Cong•reso de la Fodera-

cióu Agrícola Catalana-I3alear, celebrado en la primera de diclias

eiudades el atlo 1899, r©sulta (2) que en los 31 años transcurridos

desde el I868, eu que ©1 G'uch del rahim veuia atacando sin interrup•

ción los viñedos de dichos particíos, hasta el mencionado de 189^),

la pérdida ocasiouada por diclla plaga se elevó contí^udolo todo con

benignidad, a la enorlne suma de 20^ millones de pesetas o sea a

mús de seis millones y medio anuales resultando, también, que era

muy poco lo que se Lacia para procurar la dislninución do tau gra-

ve mal, y como este estado de cosas ha subsistido y subsiste pues,

aún hoy, y a pesar de la propaganda oral y por escrito efectuada en

conferencias y otros actos púbíicos y repartiendo con profusidn y

persistante insistencia, instruccioues adecuadas (3) para elltablar la

lucha (instrucciones cuya publicación fu^ nuestro primer cuidado al

crearse la Estació ► t Enolágica de Reus y encomend:írsenos su ins-

talación y dirección) lo cierto es qu©, si bieu los tratamientos contra

Il) Reel orden del 20 de Enero de 1!106, relterada posteriormente.
(2) Co©greso vltlcola de Reus: Acta informuda de lan sesiouee celebradas en 21 y 23 de Aíayo

de 18J^J.-Reue. Imprentn de E. Navae. 1900.
(8) (`laudio Oliveras.-tustrucciones práctlcae para reconocer y oombetir la Cochylie y la

Eudemlr (Cnch del rahim).- Reus, Imprtnta de E. Navas. 1907.
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el Cuch del rahim van instensi6cándose cada vez más, no logran ge-

neralizarse tanto como requiere la importancia de los dafios que

ocasiona no siendo, por tanto, extraño que los cuestionarios por nos-

otros eirculados entre los viticultores de todos y cada uno de los

pueblos co^nprendidos dentro de la esfera de accián de diclra Enoló-

gica y los datos que hemos sucesivamente adquírido sobre el terre-

no, nos revelan que, c3esde la feclra del citado C^^ngreso, la plaga no

sólo no ha aminorado sus desastres sino que, de ai3o en aí7o, vau

siendo mayores y, ade ►nás, lra ido y va invadiendo viiredos, térmi•

nos tnunicipales y aun cornarcas antes indemnes de suerte que si fi-

jarnos, actualmente, nada rr^ás que en diez millones de pesetas las

pwrdidas que hoy produce, sólo en la provincia de'1'arragona y por

afío, dicha plaga, estaremos seguramer.rte muy lejos todavia de la

tríste reatidad y a tan crecida suma deberíamos anadir, todavía, la

correspondiente a los desastres ocasiouados en las restantes provin•

cias, sumas de las cuales podria recuperarse importantísima parte a

poco que se intensíficaran y, sobre todo, se generalizaran los trata-

mientos correspondientes. Y para no poner en práctica los precono-

eiados para la época primaveral, antes de la•^loración de lcc vid, no

puede alegarse temor respecto a la aplicación de las fórrnulas arse-

niacales pues, fórinulas análogas, las aplican ya nuestros agriculto-

r©s con intensidad creciente y con éxito en otros cultivos y, en el

mísmo de la vid, en la lucha contra la Altica (Escarbató) cuyos es-

tragos, +.ambién muy importantes, en días aún poco lejanos, van lo-

grando contener tanto en intensidad como en expansidn.

Existe, pues, cierto descuido de graves consecuencias en la luc}^a

contra perneciosísimas afecciones de la vid, pero aíin en aquellas

que eon más teaón, sacrificios y geireral perseverancia se combaten,

como es el Mildiu, no dejan de existir omisiones lamentables pues

dan por resultado, muchas veces, que los esfuerzos y gastos realiza-

dos no produican totalment© los beneficiosos resultados que podrían
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proporcionar y añn, en ocasionea, los que daría un menor gasto y

un menor eefuerzo. 'I'alea son, por ejemplo, ei efectuar el primer tra-

tamiento asaZ tardiamente; el tratar o defender preferentemente los

pámpanos preocupándose, muchfsimas veces, me ►►os y haeta en oca-

siones muy poco o nada de defender los racimos a pesar de que de

ellos depende, sobre todo, la coseclla; el no preocuparse deí Mildiu

una vez se ha vendimiado (olvidando que, aún en osta época, son

necesarios los pámpanoe para el agostamiento de la madera y la

acumulación de alimentos o materiales de reserva que han de entrar

en función desde que, al a^4o próximo, despierten las eepas de su

letargo invernal y de cuya acumulación deponde que la nueva bro-

tación se realice normal o defectuosamente en cual último caso se

habrán de resentir ya todo el affo no sólo las cepas sino due también

deada luego, la cosecha que produzcan) y, much{si ►nas veces, la fal-

ta de oportunidad en la aplicación de los tratamientas que, como ea

bien sabido, deben revestir on la lucha contra el Mildiu un caracter

egclusivameclte preventivo, oportunidad cuya importancia quedó

patentizada con toda claridad en el afio 1915 da tristísima memoria

ya que aquelloa viticultores que sulfataron, sin pérdida de tiempo,

en el momento en que publicamos y circulamos los avisos de tlece-

sidad e inminencia de tratamiento, lograron (1) salvar sus cosechas

(como la salvamos en el Campo de experimentaciones de la Enológi-

ca de Reus) obteniéndolas, incluso, más abundantes que ningún a>1o,

en medio de la completa destrucción de las cosechas de la gran ma-

yoria de los restantes vifiodos de los términos respectivos a pesar de

haber sido sulfatados muchas más vecoa, y por tanto, con mucho

mayor gasto que los indicados que fueron sulfatados menos veces

pero, todas ellas, con la debida oportunidad.

(1) Claudio Olivcras.-Memoria correspondiente a los ttabajos realizados y servicios presta-

dee, por la Escue ►a de Vlticuitura y Enoiogfa de Heus, durante los añosde 19t4 a19z0.-TomoIII:

Campairee y expertmentactoaes contrael Mildia yel Oidium.-Reua, TalleresgrátlcoedeEdaardo

ñlavae. 1928.



21

Y debe tenerse en cuenta también, y por otra parte, no sólo las

pérdidas que por minoración de cosecha ocasionan las diversas pla-

gas, sino que también la peor calidad y ruás de£ectuosas condiciones

de conservación de los vinos procedentes de vifledos infostados lo

cual no pu©de menos de traducirse, igualcnento, en nuevas y cor,si-

dorables pérdidas bajo este oíc•o punto de vista puramente enológico

que ©s el que a nosotros nos incumbe hoy desarrollar, y por ello

hemos hecho mención aquí de este motivo de pérdida que, como

vemos, no es exclusivamente vitícola.

b) Incompleto aproveehamie^ato, por parte del viticultor, ^e los sub-

productos de la vinificación.-Hoy por hoy la iudustria ec7ológica es

d© las pocas que, en Espat^a, no se preocnpa mucho de alcanzar el

máximo partido de la pricnera materia, extrayendo de ella cuanto es

ausceptible de dar y no desperdiciando ninguno de sus subproduc-

tos, mientras que, es cosa sabida, quo uua de las bases de la perfec-

ción industrial consiste en sacar el ruáxitno partido de las cnaterias

primas y de sus productos secundarios tanto que, seguramente, mu-

chas de las industrias hoy florecientes no lo serían y algunas, qui-

zás, no podrian subsistir si tal aprovechamiento no se realizara y,

por lo que a la viti^vinicultura se refiere, bien puede afircnarse que

el tan generalizado olvido de tnl precepto de la técnica económica

(que hasta en la economía doméstica so tiene en cuenta constituyen-

do, para las buenas amas de casa, un verdadero arte el del aprove-

chamiento de las sobras) ocasiona al vitieultor la pérdida de conside-

rabilísimas cantidades que, o bien son definitivamente perdidas para

la riqueza nacional o van a enriquccer a buen número de industria-

les cuando, con la asociación y cooperacibn, constituirían muy

importantes fuentes de ingresos y beneficios para la riqueza vinícola•

Los subproductos de la vinificación están constitufdos por las he-

ces y el orujo y para demostrar la verdadera importancia de las

p8rdidas que sufre el viticultor por no explotarlos directamente nada
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encolltramos tan elocuente como loa datos publicados, por el distin-

guido Sr. Santacana, dign(simo Preaidente de la Unión de ^'iticulto-

res de Cataluíla, puea son el verdadero refiejo de la realidad práctica,

Resulta, en efecto, de dichos datos (1) que la diferencia entre el

precio a que, por término medio, han venido pagando el orujo, a los

viti•vinicultorea, los compradores y aquel a que ha resultado pagado

por los Sindicatos vitícolas de aprovechamiento de orujos, bien or-

ganizados, supone un lnár^;en do beneficio, a favor de estos últimos,

de unas ^,`l5 peaetas por cada cieq kilógralnos. Ahora bien, y lirni•

tándonos a, esta Región, hemos visto que su producción media ha

eido, er el último quinquenio, de unos ocho millonea de llectólitros

de vino de modo que calculando, por término medio, 0n LIno9 15

kilógramos la cautidad de orujo correspondiente a cada liectólitro,

resulta para Catalueia una cantidad media anual de cíento veinte

millones de kilógramos de orujo de suerte que, al márgen mencio•

nado de 4,2fi ptas. los cion kiloa, resulta la reapetable cantidad de

cineo millones ciell lnil pesetas como diferencia entre la snma que

embolsa hoy el viti-vinicultor al vender aus orujos, y los que embol-

saría si los beueficiara totalmente constituyendo Sindicatos para tal

aprovechami©nto y que hoy constituyen todavia, en nuestras comar-

cas, una excepción. Y el que no existan aún, en todos loa puntos es-

tratégicos de ellas, es tanto más aensible cuanto resulta, de otro dato

calculado por dicho ilustrado Preaidente, que la Fábrica del Sindica-

to de Martorell alcanzó, en una temporada de sólo cinco meses del

año 1917, primero en que funcionó y que puede considerarae como

un año tipo o término medio de precios de orujos, un beneficio neto

de ciento treinta mil pesetas o sea un beneficio mensual de veinte y

seis mil pesetas y como que dicha fábrica, quemando todo el orujo

que puede trabajar, es posible que furlcione por lo menoe once me-

(1) F. Santacana: .La Facína del aiudicat Vitfcola Comarcal de Martorell.•-NÚmero del b
de Marzo de 1919 de la Revíeta •Agricultura•.
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ses al afío, resulta que su beneficio anual es susceptible de llegar a

unas doscientas ochenta y seis mil pesetas que es, aproximadamente,

el coste total de la fábrica, coYnprendiéndolo absolutamente todo,

pudiendo deducirse por tanto que, con los beneficios netos produci-

dos por el aprovechamiento de los orujos que sea susceptible de

quemar durante un sólo afio, puede instalarse una destileria coope-

rativa ya que tos gastos qne su implantacián requiea•e quedan amor-

tizados deiitro del prímer a^o mojorándose, como se mejoran, los

precios del orujo, del modo extraordinario que hemos visto.

Pierden, pues, los viti-vinicultores de esta Región, por el sólo

coucepto de no aprovechar directamente el alcohol y el tártaro de

sus orujos y heces, más de cinco millones de pesetas anuales, es

decir, el precio de unas 17 fábricas, lo cual hace exclamar, con ple-

no acierto al Sr. Santacana, en dicho artículo, que bier. vale la pena

de tirar uno o dos años el orujo para que, por la acción del Sindi-

cato, sea devuelto en forma de fábrica que evite ya, en lo sucesivo,

tan considerables pérdidas.

Pero el orujo es susceptible todavla, además del alcohol y del tár-

taro, de otros aprovechamíentos : piensos para el ganado, verdets,

abonos, el de las semillas o pepitas, etc., alguno de los cuales, como

éate último, creemos merece le dediquemos también, especialmente,

algunas palabras.

c) Abandono de las semillas o pepitas.-1'ienen, en efecto, las se-

millas además de determinados aprovechamientos zootécnicos, otros

inuy importantes fundados en las grandes cantidades que contienen

de tanino, producto que tan altos precios alcanza en los mercados, y

de aceite. Liinitándonos a éste último, por creerlo suficiente y elo-

cuente para nuestro objetivo, pode ►nos decir que está contenído en

las pepitas de uva en la proporción de un 9 a 12 ^o. Este aceite si

se obtiene, por medíos mecánicos, mediante la presión en frio es

agradable y apto incluso para los usos domésticos, en este caso el
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rendimiento no alcanza más que a un 50 ó 60 % de la materia gra-

sa toial, pero destinándolo a ueos industriales, empleando par^t ello

los dieolventes conocidos (sulfuro o tetracloruro de carbono o el tri-

cloruro de etileno) su rendiuaiento se acerca tnueho al teórico y pue-

de utiiizarse para alwnbrado o para la industria jabonera pues, aún

sin mezcla, produce excelentes jabones duros de sosa, En Italia esta

industria del aceite de semillas de uva es relativamente próspera y

se lo utiliza, en pequeña part©, como co^nestibl© y, miíe geueralmen-

te, entre otros usos, para el altuubrado (incluso en los ferrocarriles

on vez del de colza) y para la obteución de jabones blandos de po-

tasa que se emplean para el lavado de las lanas brutas y en las fila-

turas, pudiendo utilizarao también para el engrasado prévia su neu-

tralización. En nuestro pa(s tales aprovechamientos son poco menos

que desconocidos, ya qu© lo más general es el abandono total de las

pepitas, siendo esto motivo d9 otra considerable merma de ingresos

ya que, limitándonos a Ios ciento veinte millones de kilógramos de

orujo que bemos visto corresponden a los ocho millones de h©ctóli-

troa de mostos que como término medio del último quinquenio, se

coseehau on esta Región auualmente y aceptando, para peso de las

semillas, tan sóla el 20 %(de entre el 20 y 25 que constituye la m©•

dia) del peso total del orujo, resultan, al a1lo, veinte y cuatro millo-

nes de kilógramos de pepitas que, a un diez por ciento de aceite,

contienen de éste unos dos millones cuatrocientos mil kilógramos

cuyo valor hoy se pierde por completo no bajando, seguramente,

de dos millones do p©setas la minoración anual de iugresos por éste

motivo tanto más si a él añadimos también el no aprovechamiento

del tanino del cual contienen las pepitas la respetable cantidad me-

dia de un diez por ciento.

d) De fectuosas elaboraeTÓ^x y conservaciárt de los vinos.-Pero hay,

todavía, otro concepto cuyos resultados son verdaderamente desas-

trosos para la viti-vinicultura nacional y es el de la d©fectuosa e[a•
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boración y conservación de los vinos. No son, desgraciadamente,

muy pocos todavía los que creen que vendiéndose como se vende el

vino, en la mayoría de nuestras comarcas, a un tanto el grado, lo

mismo dá elaborar bien que medianamente o mal, y el preocuparse,

luego, mueho, poco o nac3a de la conservación de los productos ob•

tenidns puesto yue, creen, éstos será^^ pag:^dos en definitiva según

el grado alcohólico que tengan. biás creetnos no deuemos esforzar•

nos, ante tan ilustrado au^litorio, para demostrar cuan equivocado es

ést© criterio pues sin contar con que, los vinos mal elaborados y

conservados, uno y otro at^o, ocasionan el doscrédito de loa propie-

tarios primero y el de los pueblos o comarcas respectivas despnés,

acarreando por tanto, en éstas, una sucesiva menor demanda y, en

consecuencia, un envilecimiento en los precios, contribuye ello tam•

bién a disminuir el consumo general por no ser precisamente pro-

ductos d©fectuosos los que desoa el bebedor, más, aparte de ésto,

hay que tener en cuenta que un vino mal elaborado no alcanza nun-

ca, por múltiples causas evidentes y que no es éste momento opor-

tuno para puntualizar., el grado alcohólico quo se habría alcanzado

con el mismo mosto debida^^ent© viniticado y, un vino mal conser-

vado, va perdiendo también, sucesiva y muchas veces rápidament©,

su alcohol en virtud de transformaciones biológicas diversas d© suer-

te que, aunque sólo fuese por éste conce,pto de la fuerza alcohólica,

exiete también pérc3ida por malas elaboracioues y defectuosos cuida-

das. Y, por desgracia, son en graii cantidad, los vinos defectuosos o

enfermos que anu^tilmente existen en Espai^a, como se evidenció en

1921 año en que al ocuparse en el Senado el Excmo. Sr. Elías de

Molins, cuya autorizada voz hemos de oir taLnbién en este ciclo de

conferencias ,y que eu estos momentos icie honra con su presencia,

de la crisis vitícola en una de sus tan constantes como laudables

ca,mpañas eu pi•o de ]a agricultura nacional, pidifi datos al Ministe-

rio de Fomento acerca de la cantidad de vinos defectuosos o enfer-
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mos a la sazón existentes, resultó, de la investigación ordenada y

realizada, que no era inferior a]a enorlna suma de unos cuatro mi-

llones ochocientos mil hectálitros, es decir, y puesto que la produc-

ción total fué en dicho año de unos diez y nueve tnillones doscientos

mil hectólitros, el 2^^ por 100 de dicha cosecha total. ^(^,ué industria

soportaria sin gravfsimo quebranto, sin profundísima crisis, el que

la cuarta parte del producto elaborado resultase averiado? Creo que

no hay que esforzarse para demostrar que é4te aspecto es ya sufi•

ciente por sí sólo para hacer ruinosa la vinicultura siendo capaz de

producir un estado de profnnda crisis auuque uo existieran otras

causas para ello y tanto más cuanto, como bien sabemos, existen

tatnbión tantas otras. Creemos pues, y por lo dicho opinamos que

muy justificadamente, quo si se lograse poner remedio a ésto se ali-

viarfa ya cousiderablemente el estado de postración de la vinicultu•

ra, y a procurarlo nos afanamos dentro de los medios de que dispo-

netnos y dentro de nuostra osfera de acción, y a ello va encaminada

la real orden de 21 de Julio de dicho año debida a la iniciativa de

dicho Sr. Elías de Molins y dictada como consecuencia de la men-

cionada interpelación, organizando, donde no lo estuviere, la ense-

ñanza eminentemente práctica de la vini6cación e intensi&cándola

en Catalulla, cuya Escuela da Viticultura y Euologfa de Reus la ve-

nía ya realizxndo encargándose de la dirección de todas las opera-

ciones de elaboración y conservación de vinos en pueblos enteros,

col^ la creación de los Servicios Especiales de Enología con cuya di-

rección se me ha honrado y acerca de los cuales hemos de hacer

todavía, antes de terminar, algutla iudicación.

Y creemos no tener que insistir más aobre este importante particu-

lar pero aún quisiéramos citar unas cifras cuya evidencia y demostra-

ción hemos expuesto, con todo detalle, on un folleto divulgador (1)

(1) C. Oliverae: •Millonea perdldoe por loe vipicultoree a esuea de lae elevndse temperaturas
de fermentsción•.-Reue. Talleres Grdflcoe de E. ]Navee, 18a2,
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que hemos publicado y repartido profusamente y qu© aquí también

ae entregarti gratuitamente a quién lo desee, y son las de que, por

el sólo concepto de las elevadas temperaturas de fermentación pierden

lus viti-vinicultores, y al aí^o, contándolo todo con la mayor benigui-

dad, un mínimu de veinte milloues de pesetas y, sólo en la Región

Agronómica de Cataluí^a, un mínimo de ocho millones de pesetas

anuales, lo cual signifiea que el conjunto de los vi^iedos de España

valen cuatrocientos millones de pesetas meuos y, el conjunto de loa

de Cataluña, ciento cuarenta millones de pesetas menos de lo que

pudieran valer con sólo no verificarse las fermentacionee a tempera-

turas excesivamente elevadas, asnstando verdaderarnente el pensar

en las pérdidas que pueden represeutar los restantes conceptos co-

rrespondientes a deficientes ©laboraciones y conservaciones de vinos

y cuya totalidad se traduce en el 25 por 100 de vinoti averiadoa y

enfermos que antes hemos puntualizado.

e) Resumen de pérdidas,-Y otros motivos de pérdidas existen

todavía, seguramente, en la iridustria enológica pero, para nuestro

objetivo, creemos suficiente la enumeración de los indicados pues,

por su cuantía, alcanzan sumas importantísimas ya que, limitándo-

nos a lo que a esta Regióu catalana atatíe, vemos que con sólo su-

mar los diez millones de pesetas perdidos por lo rnenos a causa de

la casi nula lucha coutra el Cuch del rahim, con los cinco millones

por no aprovechar directamente los orujos, con los dos correspon-

dientea a despreciar er. éstos las pepitas y con los ocho ocasionados

por las desmeauradas temperaturas de ferrnentación, y a pesar de I^

modeatia c^n que se han calculado todos estos sumandos, resulta ya

un total de 25 millones de pesetas perdidos anualmente por los vi•

ticultorea.

Ahora bien, sieudo actualmente la producción media anual de

mosto en Catalufia de unos ocho millones de hectólitros, si fijanios

el valor de cada uno de éstoa tan solo en las veinte y cinco peaetas
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que representa au coate aproaimado de producción (pu©s, en eate

miemo ciclo de couferencias, ha sido calculado este coate en unas 28

a 25, 50 pesetas por hectólitro) reaulta que, dichos ocLo millonea

cuestan unos doscientos millones de posetas y, por tanto, la pérdida

anual mínima que acabamos de calcular de 25 millones representa

el doce y medio por ciento del coste de la producción, es decir, tanto,

por lo monos, como lo que podría constituir el beneficio morecido de

la misma y, claro está que, si se contasen la totalidad de las pérdi-

das o si calculásómos el valor de 1a producción a los ruinosos precios

actuales, el tanto por cieuto correspondiento aGlo a las pérdidas que

hemoa detallado, aería aún muchísimo más importante y, aunque

ello reaulte doloroso, creemos pueda aer títil el haberlo pueato de

relieve aiquiera por aer éste el modo de ompezar a tratar do ponerle

remedio como convondrfri ya que, si la induatria más $oreciente di-

ficilmente soportaría una merma de ingresoa tan considerable, ésta

tíene que aer forzosamente ruiuosa para la viti-vinícola que sufre

tan grave crisis. Y téngase en cuenta que algunas de las menciona-

das pérdidaa para et vinicultor, como, por ejemplo, la do los ocho

millones ocasionada por las altas temperaturas de fermentación, aon

de tal naturaleza que, de ellas, no ae puede aprovechar nadie abso-

lutamente aiendo, por tauto, sumaa definitiva y totalmente perdidas

por la región constituyendo, en consecuencia, verdaderas Ilagas cu-

ya cauterización precisa siquiera para que, al imponerse trabas e

impuestoa a la viti-vinicultura, no pueda alegarse la escusa de que

ae puode juzgar como muy próapera a una induatria que soporta un

tanto por ciento tan considerable de quebranto.

.B^ UENDEft MÁS CAROS L03 PRODUCT08.-Y 118^amoa aI 68gllnd0

punto de loa dos en que hemoa subdividido el problema del aumen•

to de los ingresos: al aspecto de los medios que podrían intentarae

(siempre bajo el punta d6 vista enológico que hoy rios incumbe tra-
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tar) para adinerar más el viuo, siendo este aspecto quizás más eapi-

noso que el primero que nos ha ocupado pues ya uo depende, por

lo rnenos de un rnodo tan esencial o exclueivo, dhl propio y único

vinicultor. Para resolver esta cu©stión cre©mos que no dueda máe

camino que el de considerar al vino corno otro producto cualquiera

cuyo precio no puede menos de obedecer estrechamente a la ley de

la oferta y de la demanda. Cu^iviene, por tanto, procurar que au-

menten las dernandxs y, para ello, poner los medios necesarios para

que aumente el consumo, pues, con este incretne^ ► to, subirían los

precios forzosarnente por disminuir las existencias. Recordemos que

el distinguido Sr. R,aventós, en la primera conferencia de este ciclo,

soñaló y a, el aumento de consumo, como uno de los dos reguladores

naturales del precio del vino sentando que, tal aumento, =produce

dos efectos que se complementan: el de colocar el sobranto de la

produceión y el de que el consumidor se acosturnbre al producto y,

por tanto, asegurar la contiuuación del aumento de consumo.. Va-

mos pues, a ocuparnos, nosotros tatnbién, pero bajo otro punto de

vista, el puramenie enológico, de este regulador natural d©1 consu-

mo, que constituye un importuntísirno aspecto del problema de la

crisis vitícola.

Para aumentar el cunsumo y, por tanto, para aumentar las de-

mandas, claro está que, el tnedio es el de fo^neutar e int©nsificar los

mercados de que ya dieponemos, procurando, por otra parte, darles

una mayor seguridad disminuyendo el carácter d© eventualidad que

hoy caraeteriza a muchos de ellos y conviene, también, procurar

abrir nuevos mercados a nuestros diversos vinos. De dos clases de

mercados disponemos : el egterior y el interior y aún cuando, por ga-

lantería, deberíamos empezar a ocuparnos del primero, comenza,re-

mos por el segundo, por el interior, por ser sin duda el más impor-

tante ,y tarnhién el más seguro.

a) .Zl'lercado interim•.-A pesar de reunir el mercado vinícola in-
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bieu podemos afirmar que lo teaemos olvidado uo haciendo nada

para fomentarlo e incrementarlo. No }iablemoa de las trabas, gabelas

e impuestos, no hablemos tampoco de las escandalosas falsificacio-

nea y ampliacionea, que desacreditau los productos, retraeu los con-

sumidores y aum©ntan, con loa pseudo^vinos, las existencias (dando

lugar, por ejemplo, a lo que nos decía el otro día al Sr. Raventós de

que siendo de 15 y 16 grados la mayoría de los vinos que entran en

13arcelona, al detallarlos son a lo más de unoa doce grados), hable-

moa sólo de otros aspectos purarnente enológicos que aon los que

hoy nos incumben, y veamos lo que pasa.

Tenemoa nosotros efectuados estudioe acerca de loa vinos que se

detallan en varias de nuestras máa populosas ciudades. EI pri^nero

de estos eatudioa fo reatizamoa eu Reus recogiendo, en la inmensa

u^ayoría de aue tabernas y deapachos de vinos al detall, incluso en

los muy numerosos abiertos directamente por los mismoa cosecheros,

y ain diatinción de calles ni barrios y abarcando vinos de todas cla-

ses y precios, y aún adquiriendo muchas vecea en la misma taberna

o loeal, mueatras de diversos precios y clases, y estudiándoloa luego

todoa detenida, organoléptica y analíticamente. De eate estudio, cu-

yos detallea incluímos eu la Memoria de aquella Enológica, correa-

pondiente al afio 1913 en que lo efectuamoa, pudimoa deducir cou-

aecueucias verdaderamente insospechadaa, pues resultó que algunos

de dichos vinos, muy pocos, resultaron aguados, algunoa sobre enye-

sados, algunos francamente enfermos, muchiaimoa defectuosos o mal

conservados, otros en mejor eatado de conaervación pero ain que

nada de esto se reflejase en su precio, como tampoco au grado alco-

hólico, ni el efectivo ni el en potencia, (y a peear de que tal grado

e^, como sabemoa y hemoa dicho antes, el principal elementa que

sirve en nueatraa comarcaa para determinar el valor de los vinos) y

como este precio tampoco eataba en relación con la brillantez, trans-
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parencia, paladar y conjunto de propiedades organolépticas de loa

vinos, pudimos sentar, como coraclusión práciica del mencionado es-

tudio, que el cotnprador de vino al menudeo que salió más benefi-

ciado fué, en general, el que compró el litro más barato, resultando

que se encuentran general^nente más ventajas, en la compra de vino

al detall, en buscar el de tY^enor precio, pues con ello, se obtendrá,

por lo menos, la d© una tnayor economía ya que, pagándolo más

caro, se encontrará de m©jor o peor calidaci exactamente lo mistno

que comprándolo más barato, debiendo advertir que esto pudimos

deducirlo sin distinción de barrios ya que, en calles céutricas, pudi-

mos adquirir algún vino barato aceptable tnientras qne no faltó vino

peor y aún pésitno y más caro adquirido en barrios y calles apar-

tadas.

El estudio referente a Barcelona lo realizamos no solo con los vi-

nos qne se venden al detall eu tabernas y locales análogos, sino que

tambiétt con ]os qu© se beben en los diversos establecimientos en que

se sirve de comer, desde los tnás modestos y con cubiertos ultra-

económicos hasta tos restaurants caros y afatnados en que, además

de los vinos de marca que figuratt ©n sus cartas, se sirven vinos

usuales o corrientes de la casa embotellados o no pero sin marca al-

guua de cosechero, si hien, a veces, con la del propio restaurant. Y,

aun cuando este estudio no lo tenemos todavía completamente ter-

minado, de los centenares de muestras que tenemos ya examinadas

y analizadas, podemos deducir conclusiones análogas a las que antos

hemos indicado, y aí^n tnuy agravadas en más de un sentido, siendo

un verdadero dolor el ver las verdaderas dificultades que existen

para comprar al menudeo un solo litro de vino, que no sea de marca

conocida, que resulte, aúu pag^ítidolo razonablemente, medianamente

aceptable ni aúu bajo el punto de vista de st^ conservación y hasta

podríamos citar más de un caso de restaurant de nota en que se nos

ha servido vino francamente picado. Creemos podría proporcio-
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nar buenoa resultados el dar al gremio de taLierneros un cur3illo

práctico de conservación de viuus, y el intentarlo algrín día ógura

entre nuestros propósitoa.

Y como consecuencias auálogas pueden deducirse par.e otroa gran-

des núcleos de población, según estudios parciales que tenemos tam-

bién efectuados con may^or o menor extensión, se comprende perfec-

tamente que de esta manersr, y en primer lugar, no es posible fomen-

tar el precio del vino, pues, si tau bueno o tnrr malo se encuentra

pagándolo barato como caro, la tendencia 1► a de aer, aún para aquel

que lo pagaría rnejor si tuviera la seguridad de que as( se lc ► darlan

más aceptable, la de comprarlo al menor precio a que se encuentre,

y, en eegundo iugar, no es así posible turnpoco fomentar el cousunro

pues, ©l consumidor se aburre de buscar y no encontrar un vino

aceptable y agradable corriéndoae, por tanio, el peligro de que la ten-

dencia que antes hemoa señalado existe de beber cada vez más sea

contrarrestada por lo que dejen de consumir los consumidorea abu•

rridos de no hallar el vino qne les satisfaría. Este vino lo más conve-

niente y elemontal ea que fuese, por lo menoa, bien conser•vado, ain

defectos ni ©nferrnodadea, siendo mucho menos importante, para el

gran consumo, su finura y graciu,^ción poro, además, sería también

muy conveniente que cacla consurnidor encontraae, siempre, wr vino

de tipo igual, aquel a que hubic,se acostumbrado su paladar, pues los

eambios se traduceq generalmente en merrna de consumo. Hoy estos

tipos igualea no abundan, los vinos sou diferentes no ya de corna: ca

en comarca o de pueblo en pueblo, sino que también de^ bodega en

bodega o de casa en casa y hasta, dentro de éstas, de barrica

en barrica. La producción de tipos viene hoy facilitada eu nume-

rosos pueblos de nue4tras comarcas por las Bodegas cooperativas

que en ellas existen y, donde rro las haya todavfa, convendrí,^ mu-

cho, por lo diclio, que los vinicultorea todos se esforzaran en elabo-

rar individualmente aus vinoe según los tipoa peculiares de sus co-
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marcas reepectivas, pues, la eaisteucia de eatos tipoe, no solo contri•

buiría a sostener y hasta increu^entar los mercados sino que sería,

ademós, un arma poderosísima contra los fraudes, pues, tan y mien-

tras tal igualdad de tipos uo se produzca en la propiedad, tendrán

que procurarla, aún que solo sea xcosados por las exigericias del con•

sumidor, los traficantes y los taberneros siendo lo triste que no siem-

pre la hagan no ya mezclando u^^os vinos con otros sino que, en

ocasiones, ni siquiera haciendo intervenir tan sólo, además de éstos,

el agua y el alcohol, todo ello con grave daño, aún en este caso, para

los intereses de la viti•vinicultura.

Para fouientar el ^nercado interior couviene pues, en primer lu-

gar, poder ofrecer siempre al consumidor el tipo o tipos de vino que

sean del agrado y aceptación de cada uno y, en segundo y principa-

lísimo lugar, que los vinos que se le ofrezcan sean, aún los usualea,

corrieutes y rnás ordiuarios, por lo menos bien conaervados, e$antos

de defectos y enfermedades. F.n el fomonto del mercado interior tie-

ne, por tanto, priucipalfsima importancia la parte euológica

Y ya que hemos haLlado de tipos de vino para el consumo iute-

rior, indiquemos que quiz^ís podría contribuir a contrarrestar las

camptafias abstencionistas de algunos médicos, la formación de tipoa

de vinos débiles, flojos, dA poca graduacióii y pobres eu extracto,

que resultarían diuréticos y que, del mismo modo que se ofrece pan

especiat para los diabéticos, podrian ofrecerse a los dispépsicos, ar-

tríticos y urémicos que encuentran pesados, fuertes e indigestos,

muchos de los tipos de vinos corrientes.

b) Mercado exterior.-Y pasaudo desde el mereado interior, a

considerar el exterior mucho menos importante y más inseguro 0

aleaterio, según deduciremos, veamos primero algunoa aspectos pu•

ramente enológicos que lo caracterizan en algunas naciones para

pasar, luego, a considerarlo en conjunto,

Francia,-Conatituye hoy el mús importante de nuestros merca-
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dos eateriores de vino pero as, segurameute también, el más alea•

torio constituyendo, muy equivocadamente a nuestro rnodo de ver,

un verdadero coco para nuestra vinicultura pues, de sus eontingen•

cias, se quieren hacer depender todos loa interesea vitfcolas españo-

les. Sucede con el rnercado de la vecina nación, que, a despecho de

los tratados de comercio, propicios a advers^^s, de los cambios, favo-

rables o no, y da todas las restantes circunstancias beueficiosas o

contrarias, cnándo Francia por una buena cosecha, o por otra con

tingencia, no necesita nuestros ca!doa, no ae logra introducir en ella

rnás que escaso número de llectólitros pues, la contintulda experien•

cia nos revela bieu elocueutemente que, entónces, si no tropiezau

con dificultades HscNles o©conbrnicaa o, además de éstas, tropezarán

cou las de órden qaíinico que coustituyen uua verdadera barrera

para considerabílísinio tanto por c;iento d© nuestros vinos absoluta-

mente genninos, puros y uHturales. Bieu sabido es, parLL que tenga-

inos que detenernoa UnfL vez más en det^LllArlo ante talr ilustrado

auditorio, 1o que snponen ]as reglas y relaciones alr.ohol: extracto,

Halphen, Blarez, Roos y otras para un ntimero respetabiltsimo de

nuestros vinos, completamente legítimos que, al no obedecerlas, sou,

bien equivocadamente, tachados de aguados o de alcoholizados. I

que tnuchos de nuestros viuoa no obedezcan a diehas relaciones y

reglas nada tione de extraño, (lo raro aería lo contrario) pues son de

una colnposicibu y característica muy diferontes de las que preseutan

los de la vecina Nacibn que han servido de base para establecerlas,

y resulta tanto menos extraño que muchísimos vinos españoles no

obedezcan a tales reglas y relaciones, CL^ailt0 Ilo sOTl raros tampoco,

especialmente en determinados años, comarcas y circunstancias, los

vinos franceses que tampoco las cucnplimentan. Respecto a este par-

ticular, tenemos, por otra l^arte, publicarlos varios trabajos, algunos

bien extensos y documentados por cierto, quo nos relevau trimi^iéu

de insistir, eu estos u^orneutoa, subre el particular.
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En cambio, cuando por cosecl)a deficieute o por otras circunstan•

cias, Fraucia lIa necesitado de uuestros viuos, sean las que fuesen

las CUUdICIOneS de IUS tl'ata(IUe 3- las econólnicas, los tla solicitado y

aceptado si q que para ello llayan coustitufdo, entóuces, grandes difi-

cuitades las indicztdas contingencias de ordeu químico.

Po^lemos citar dos ejemplos prtícticos, unc^ de cada clase, que ates-

t.i^;uan lo que acabamos da indicar. En l^ritner lugar, en los Rños de

lu guerra, cu,lndo las c^rlas cosecllas francesas no erau su6cientes

p^tra su concurso y para las necesid^^des de sus ejércitos, se llicieron

aquí graudes colnpras con carric;ter creemos que ofici^il, a cus'o efec-

t^. ^e degust:3ban los caldos elI tos grandes a1mAC©nes, y de aquellUs

qU0 le8 I'eSl1ltalJR11 3Cept^lble3 S8 pacahan muestras y se prescintaban

los envases a las resu(tas de los análisis correspondientos para adrui-

tir clefinitivz^n)ente los vil:os sí, de dicllos análisis, verificados por las

Estaciones F.nológicas, resultaba 1a genuidad y pureza de tales vinos,

pero, para dictaminar sobre éstos se nos advirtió que, aún cnando se

tratase de vinos a Francia destiuados, no atendiéramos a la rolacióu

Halphen ni a otras reglas francesas sitlo que nos fuuda ►neutásemos

exclusivameute en los límites analíticos correspondientes a las clases

y comarcas reepectivas, determinados por el estudio que, r^nualn)en-

te, re:^lizamos de las características analíticas de los viuos naturales

de las diveraR^s procedencias comprendidas dentro de la esfera de

acciól) que tenemos a nuestro cargo, t^do lo cual revela bien clara-

Inente que existía el convencimiento de que muchos vinos naturales,

y a pesar de serlo, no habrfan cumplimeutado tales relaciones, de las

cuales había que 1)acer caso on)iso, sin perjuicio de la pureza d® los

vinos, porque así colrvenía en aquél entonces Inientras que, colno

antes decimos, cuando interesa cerrar la frontera, et más pequeño

incumplimiento de los Inencionados llmites y coeficientes st^^^^,
^s ----,•. .. ^^.

ficultades insuperables para nuestros caldos por puros^>áa^ .
^.'^, `^/rgenuiuoe que seaa.
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Y en segundo lugar, puede aervir de ejemplo práctico y evidente

del otra aepecto que hernoa citado referente a que cuando, por eleva-

das cosechas u otras circunstancias, no convienen a Francia nuestroa

vinoe, no eon las arancelarias ni comerciales las únicas dificultadea

que a ellos se oporlen, lo sucedido precisamente a raíz de la última

cosecha, ea decir, a poco de aer firmado el tratado hoy vigente. En

efecto, eete sIIo la cosecha francesa ha sido abundantísima, hablán-

dose también en la vecina nación de profunda crisis vinícola, y, claro

eetá, que, en estas condiciones, convenía limitar la entrada de nues-

tros vinos a los indispeneables para las necesidadea de sus coupaqea,

pem, precisamente, se ha producido la eircunstar^cia de que este año

por las condiciones especiales que lo caracterizaron, nueatros vinos

reaultaron ricos en acidez de tal suerte, que, la inmensa mayoría de

ellos, incluso los de comarcas que en otros añoa son más pródigoa en

egcepciones, cumplimentan perfectamente la regla Halphen y demás

relacionea analíticas francesas de suerte que, en las aduanae, no po-

dfan ya fundamentar en ellas la prohibición de ingreso pero, como

éate no convenía, ae buscó otro motivo y se encontró, de orden ana-

lítico también, eu la cuantía del ácido citrico. Sabido es que Francia

permite la adición, a los vinos, de ácido cítrico hasta la cantidad má-

airna rle cincuenta gramos por hectólitro, es decir, cinco decígramos

p^r litrc► . Pero resulta de numerosos trabajos realizados (Blarez, Ga•

you. Hubt•rt, Atitruc, Dupont, Denigués) que muchos vinos contienen

natrn•alruente dieho ácido, (1) de suerte que puede auceder que un

viuo „diciona^lo de un++ cantidad inferior a la indicada, resulte con

una d^íNis !otnl tle ácidu cítrico superior a dicho límite y también su-

cH^1c^ que no Fon, ui con mucho, escasos los vinos espaf^oles que aún

sin haber sido adicionados de la más mínima cantidad de ácido cítrico

coutieuen naturalmente una dósis superior a dichoe cinco decígramoe

(i) Blarez, Dentguée, (3ayón. .La preeenee de 1'acide cilrique dana lea vina naturele. -Parir

Revne de Viticnlture ndm. 1068.-Aqo 1814.



3?

por litro. Así ro: ulta, efectivamente, de los análisis realizadoe con

vinos absolutarnonte puros y genuíuos pudieudo nosotros citar, ade•

más de los indicados, el ©studio completo que sobreel particular rea-

lizó, con vinos de esta regiÓn catalana, el distinguido Sr. Raveutós

cuando estaba al frente del Lrtboratorio (,^uírnico de este Iustituto

Agrícolrt (7atal:ín de San I^irjro y cuyos resultados publicó en la Re-

vista del mismo (1) y podelnos citar, tambiéu, nuostros propios estu•

dios y numerosos análisis sobre el particular efectuados, en la Es•

cuela de Viticultura y Enología de Reus, con vinos de pureza y ge•

nuinidad garantizadas y atín cou vinos por nosotros mismos elabora•

dos sin adición de ningtma clase. No es, pues, extraí^o que, desde el

motnento en que no pudiendo echar mano de las relacic^nes Halphen

y otras análogas, se valió Francia de la dósis en ácido cítrico de

nuestroa vinos, se originasen inmediatalnente eu la frontera las nu-

merosas di&cultades que no necesito enumerar pues, por ser ian re-

cientea, todos recordamos perfectamente. Se cumplid, pues, por des-

gracia, a poco más de los tres años, la profecía que hicimos el 12 de

Julio de 1919, en una conferencia que tuvimos el honor de dar,

acerca do las Dificultades para la exportación de nuestros vinos a causa

de su composición, eu esta Ciudad en los loeales de Cataluña Agraria

y de la Unión de Viticultrn-es de Cataluña, eu la que auuucié que la

dósis de fícido cftrico natural en muchos de nuestros vinos podría

llegar a constituir, algúu día, una dificultad para su egportación y

ello no sólo por lo que a Francia se refiere, que al fin y al cabo tolera

de tal ácido la cantidad indicada, sino que también para otras nacio-

nes que no permiten adicionarlo eu la más pequef[a cantidad y pue-

den, un día, considerar como añadidas las dósis existentes de una

manera exclusivamente natural.

Para tratar de obviar las dificultades de orden analítico, originadas

(1) Jafine Raventóa -•El dcido citrico en alguuoa vinoa naturalea de Cataluúa.-Revieta
del Inatituto Agricola Catalán de 8au leidro. -- Barcelona, númeroe 8, 9, 8 y 9 de 1918.
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por la especíal caracterís#ica de muchos de nuestros vinos, las expu-

sicnos y fundamentamos en el seno de la Comiaión hispano-francesa

encargada de negociar el vigente tratado, a la cual tuvimos el honor

de ser agregados colno técnicos por lo que a viuos se refiere, expo•

niendo la conveniericia de que fueseu aceptrt^los por Francia los cer-

tiócados de pureza expedidos por los coutros oficiales que se acorda-

sen, librados con garal ► tías au:ílogas A las que regíen para las

eapediciones do viuos a Alemanit^, y en el tratado iigura, efectiva-

mente, un artículo eobre el particular pero nada se ha hecllo hasta la

fecha, a lo menos que uosotros sepa ►nos, para llevar a la práctica un

servicio yue tan conveniente pudiera ser para nuestros intereses

Resulta, pues, de lo que llevamos dicho, bien evideute que con el

rnercado francés no puede contar, uuestra viuicultura, en modo al-

guno, y ello sean los que sean los arauceles y delnás condicioues de

carácter comercial o econón^ico, pues, a despecho de unos y otras,

no faltar:tn nunca barreras yue oponer a nuestros caldos y aúu hay,

y a pesar de la escasa exportación que se ha realizado este afio, es

bien sabido el movimiento iniciado entre los vecinos viticultores para

lograr sea aumentado hasta 111nites verdaderament© prohibitivos el

3•a alto coeficiente aduanero que se aplica a los vinos españoles y que

tantísimo costó canseguir tanto que, alrededor de él oscilaron todas

las negociaciones. Tenemos, pues, cada vez lnús arraigada la convic-

ción de que Francia nos adyuirír^ siempre que le convenga, por

uuas u otras circunstancias, nuestro vino al precio que sea y sean las

que sean las condiciones de los tratados, y adquirirú especialmeute

aquellos vinos que 1e precisan para habilitar, para la exportación, sus

caldos débiles y que necesita, como dice la, Unión de Viticultores de

Cataluña en su último notable manifiesto sobre la crisis vinícola (1),

como el alfarero el barro para sus cacharroa y el fabricante el algo-

(1) La U. V. C.-•Frente a Is Criefe Vfnfeols•. Barcelona 1928.
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dispensable, no alcanza a un millón de hectólitroa y la convicción de

que, aparte de esto, no serán muy c•levadas las cantidades que nos

adquiera a no ser en los años en que tenga una gr:u+ ►nerma de pro-

ducción pudieudo fi,jarse estas cantidadea, según re^zan las estadísti-

cas y segúu tos afios, poco superiores a un millón o a c?os milloues

m ►;s de ]lectólitros. Pero creemos que conviene tengamos muy en

cuenta que estas ct+nti^lades ir:íu f01'7.oSalllF,nte diamiuuyeudo de año

en año pues, las cosechas escasas o cortas, seráu cada veL más raras

eu Francia ya que las nuevos métoflos de cultivo aumentan conside-

rablemente lus rondimientos, las grandes p1:lntriClones de híbridos

productores directos evitan las grandes miuoraciones a caus^ ► de afec-

cioues criptog►ímicas y]a ruslicidad de varios de dict^os híhridos va

aumentaudo considerabletnente el área de adaptación del viñedo qne

ya no resultará en Francia privilegio d0 Ias I•egiotles meridionalos

siuo que se ir^. acomodando a otras rnás septentrionales y h.^sta po-

demos citar (1) el caso de ull vifiedo de hfbridos productores directos

establecido ell la Saboya, a ocllocientos metros de altitud, que se

comporta perfectamente.

Y conviene tener, ta ►nbién, muy eu cuenta, que haata el lnillón

escaso de llectólitros que antes hemos dicho nos aFlquiere sielnpre

Francia para tas necesidades de los coupages de sus vinos, irá sogu-

ramente dityminuyendo, pues podr ►i irlos substituyendo por los vinos

que Argelia le proporciona cada vez en lnayor cautidad y de mejor

calidad.

El mercado francés es, pues, para nuestros vinos muy íncierto y

no es posible contemos con él con carácter de mediana seguridad

siquiera, antes por el contrario he ►uos de convencernas de que cada

dia exportaremos tnenos vinos a la vecina nacióu que, siendo emi-

(1) Paul Lnureue. -•La aituKtlon viuioole. --Remédes n envieager•.-Lo progrés Agrieole Vi
ticole-11lontpellfer.-NÚm 70 de 19•1i.
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nentomente vittcota como la nuestra y padeciendo, como nosotros,

intensa crisis viuícola es nruy lbgico y natural que procure defender,

tanto corno le sea posiblc, su proclucción resistiéndose a 1a concu-

rrencia de vir ►os exóticos. No criticamos, pues, ni mucbo menos su

conductu respectn clel particular, antes bien juzgamos que la defen-

sa que lrace d© suy vinos es muy lógica y debe servirnos de ejemplo

para defertcler los nu©stros. Y para ello creemos qu© debemos acos-

tumbraruos a hacer caso OnnSO do tal mercado para nuestros vinos

corrientes y ordinari^s, procurando substituirlo por otros nuevos y

procurando ii ► cren^entar otros menos inseguros, con todo lo cual

creo que nada más que ventajz^s obtendríamos ya que, de todas ma-

neras, nuestra exportación a Francia tiene que ir siendo cada vez

m©nos iml^ortante y, por lo rnonos, teudríamos la no pequeña de

que ya no podría hacerse depender, como ltoy se pretendo, el precio

de toda nuostra produccióu vínica, de que exportemos a la vecina

Nación unos curíntos y pocoe centenares de hectólitros de tnás o de

menos- Pero no soria esta la única ventaja que alcanzaríamos segu•

ramente, sino que, a nuestro juiciu, existe otra que creemos todavía

más importante tanto quo opinamos que precisamente alrededur de

otla oscila todo el problema de nuestra expot•tación, segúr ► veremos

en lo que rnáx adelatrte nos queda por decir en esta couferencia y

según dernostramos, particularizando por lo que a los vinos de la

provincia de Tarragona se refiere, en la ponencia cou que, para la

Asamblea del año pasado, tuvo a bion honrarnoa la benomérita

Unión de Viticultores de Cataluña, veutaja que proviene de la cir-

cuustancia a que se ba referido tarnl^ién el notable economista fran-

cés A. Marvaud, tan conocedor de este problema, que juzga de gran

couveniencia para los iutereses de la producción viuícola francesa,

el que no se muestre intransigente COIl nuestros vinos ya que, dice,

la rnayor parte de ]os que a Francia exportamos, sun muy ricos en

alcolrol y en extracto e irnpropios parn que sean conautnidos por
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ellos directamente pero que, mezclados con loa suvos, les sirven ^^ara

obtener muy excelentes caldos para la exportacibu a^a^liendo que,

cerradas las fronteras para tttlt•s vinos, se vería España e^tiiuulada y

aún obligada a perfeccionar sus elaborr^cioires obtenierrdo productua

mejores y finos con los cuales harfa, se^urameute, una peli^r^^Qa

competencia a los vinos franceses en sus diversos mercad^^s, sol^re

todo en los cle 13élgica, América del Sur, etc.

Suiza.---Y pasando ahora a ocuparnos del mercadu suizo, que es

uno de los priucipales especialrrreitte prrra nuestros vinos corrientee,

podemos d©cir que en él no dejan de presentarse tamuién dificulta-

des de árden qufmico a causa i^ualmente de la especial compoaición

de muc}ros de dicho, vinos natnrales, caracterizados por no respon-

der, err la r•ela,ción quP existe entre sus dos elementos alcohol y aci-

dez, tKn importantes ^7ue pueden considerarse como el armazón o

es^uelelo de los vinos, a las proporciones o límites que para los mis-

mos tiene Sui^a ójados. '!'ttles dificultades resultan insuperables para

los vinos siu designticicín precisa de origen o prucedencia y si bien,

ruuchas de ell.^s, logra^u solveutarse, cuaudo es justo, para los que

Ileven t^^l pi•ecisión de uri^en, rnediante cf;rtificados de análisis de

nuestras Estttciunes F.uulógicas, a las caales por otra parte no es

raro tampoco que consnlten, los misrnos qufrnicos cantonales encar-

gados de dictarninar sobro ellos, alguuos casos dudosos que ae les

presentan, no dejan tales dificultades de c.onstituir muchas veces

verdaderas trabas a nuestra oxpoc•tación y tanto mt£s cuánto las co-

marcas cuyos viuos constituyen un tanto por ciento más importar^te

de excepciunes a los límites suizos sou, precisamente, aquellas que

tienen an Suiza su principal rnercado y estas dificultades han venido

tíltimaniente aumentadas cor ► la creación de uua nueva regla refe-

rente a la relación entre la acidez fija y el ácido tártrico, dictada pa-

ra la av^eriguación del tartrizado (quo rto cunsiente Suiza como tam-

puco la adición de ríci^lo cítrico) y que rnuchísimos de nueatros vinos,
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completamentP naturalee ^ 81n adición alguna, no eqmplimentan

tampocc,, uo siendo eato nada raro por 1ntSitiples circunatancias qne

a etlo ^^adyuv an y que bemos detctllado en varioa de uut^atroa tra-

Uajoa y sobre los cuales no tenemoa que ii)sistir aute tan iluatritdo

auditorio.

Y estas dificultadea qne presenta, para la 67CpOrtRC)(SIl A Sn1Za, la

relativa pobreza ácida natural de nuestros vivos creemos deben te-

t)erse )nuy en cueutit especialmente en aquellos ciisos en que, por

niedío del cultivo intensivo, se vaya buscando una mayor produc-

cidu, pues el grado alcohólico que se pierde (poco o mucho segt^n

las circunatancias y segúu sean las prácticas cultnratesj no viene en

general compensado, como lo comprueban nu)nerosos ensayos reali-

zados, por un aumento proporcional de la acidez, lo cual se traduce

en un mayor desequilibrio, entre dichos elementos.

Y para que se vea hasta que punto puede ser gravo para nuestros

viuos corric+ntes que se exportan a Suiza, la indicada caractoríatica

que muclios de ellos presentan naturalmente, exacerbada o no por

los métodos culturales, diremos qu© en dictla Nación hay, entre los

que 1)an de juzgar tales caldos, cada vez mayor tendencia a conaide-

rar la rotura del equilibrio fisiológico del vino, OCa81Q1)ada por di-

chos inétodos o prácticas culturales enca,n)inadas a obtener una

tnayor producción, como una especie de aguado realizado por medio

da la misma cepa constituyendo a la naanera de un fraude fasiológico

con la complicidad del organismo productor, aguado que, dicen (1),

es característico de varios tipos de importación de bajo grado y que,

aitadeil, debe ser conaiderado del misino modo que la dilución efec•

tuada en el vino una vez elaborado. Y de conformidad con eate

modo de pensar, se han llecho indicacionea acerca de la convenien•

cia de señalar, al revisarse las Ordenanzas suizas relativas a los

(1) Dr. N, Porebet•^-.8urleb varis)iuue de compoaition dee viue.,-Berua, 1p13.
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vittos y al acordarse nuevos tratados de cotnercio (y esto para todos

los vinoe corrientea de importación, aun para aquellos que tengan

una designación p►•ecisa de orígen) uuevos límites m(uimos para sus

diversos elementos constitutivos manifestando yue, para la acepta-

ción del principio relativo al iudicado fraude fisiológico en ]os vinos

bay ya, eu Suiza, (y como hetnos citado ya nosotros eu otxa ocasióu)

el precedente de yue la reglamel^tación de las substancias alimenti-

cias dispone que la leche es el producto obtenido sólo modiante el

ordeño de vacas racionalnaente alimentadas, y que la miel obtenida

na^triendo en veratto las abejas con agua azucarada se debe conside-

rar como falsificada, tnanifestando que al tener para los vinos aná•

logo punto de vista, no so trata eu modo alguno de reglamentar la

naturaleza, sino al ltou^bre qtte fuerza a las vides a elaborar un pro•

ducto que no daríau sin su intervención. Tales restricciones, dicen,

.habrían parecido sttpérfluas cuando se dejaba a la naturaleza obrar

libremente. pero hoy, que el hombre cousidera cada día más al

animal y a la planta corno organistnos que deben transfortnar iudus-

trialmente las substancias brutas en productos comerciales, no hay

que sorprenderse de ver aparecer la necesidad de uua reglamenta-

ción en la utilización de estas máquinas vivientes como se conside-

ra hoy a los animales y a las plantas cultivadas^. (1)

• Claro está que, de coxxformidad con esta teoria deberia estar ter-

minantemente prohibido en Suiza el foie•gras pero, a lo tnenos que

nosotros sepamos, no es así sino que, como a la cuenta les gusta, se

lo comen y nada dicen.

Y atSn hay más, pues podemos indicar que poseemos cartas de

algunos de los principalea químico-enólogos (y que como a tales dic-

taminan sobre nuestros vinoa determinando si pueden o no ser ad-

mitidos) suizos en las que uos dicen que aun cuando aquí se pro-

(t) Dr. F. Porchet -Trabajo cltado.
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duzcan naturalmentte viuos cuya caracteríatica y composición no

encaja dentro de los línlites por aus ordenanzas fijadas, ellos, y con

elloa el eomercio lícito, no tienen ningún iuterés en que tales vinos

eean allí importados y, por lo que se refiere a los casOS 011 qU6 90

pretendiera aciditicar los culdos pura que cutnpli^nentasen los lími-

tes esigidos, como quiera que en Suiza t^^l acidiíicacióu no es permi-

tida en modo alguno, Tli cou á,cido tiirtrico, poseenios también copia

de una carta del 5ecretario General de la Federación Suiza de Nego

ciantss de Vinos, ^,uímico cantonal al propio tiempo y de los más

distinguidoa y sutorizados, reniiti^la a nosotros por la Ctímara Ofi-

cial de Comercio EspaYíola en Suiza, en la que se indica también que

el comercio lícito suizo de vinos no tiene tampoco el menor interés

en recibir dichos caldos de suerte que, si el comercio espafiol, desea

coiztiuuar exportando vinos al m©rcado suizo, deberá velarse en Es-

paña rigurosamente para que los vínos destiuados a!a exportación

a Suiza no sean acidificados y esto, naturalmente, empezando por el

productor. '

Respecto a este último puuto do la acidificación y como quiera

que por la aplicación de Ia regla suiza, que antes ITemos mellC101]&-

do, referente a la relación entre la acidez {ija y el ácido tártrico que,

como helnos dicho, no es aplicable a muchos vinos españoles y, por

tanto, at^n siendo absolutamente naturales y sin adición alguna, pu-

dieran ser tachados como tartrizados, creetnos justo hagatnos la in-

dicación de que muy en breve, y eu cumplimiento de uno de los

artículos del tratado de comercio hispano-suizo vigente, se ha do

reunir en Berna una comisióu, para formar parte de la cual hemos

tenido el honor de ser nombrados, encargada de determinar el 14mite

que para dicha relación deber^i aplicarse a los vinos españoles que a

Suiza se exporten.

De lo que llevamos dicho creemos se deduce bien claramente que,

constitu3^endo Suiza un buen Inercado para nuestros vinos, si que^
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remos, cual co>>viene, que no disminuya la corriente de exportación

a ella de los cuniunes sino que, hor el contrario, se afiance el crédito

de los rn ► sn ►^s ^iuuientanao, en consecuencia, su dernanda e incre-

mentando e,l ^nercaclo, no trr^y más solucióu que la de enviar pro-

ductos que ol,N^lezcan, eu su composición natural, a las exigencias,

reglas y lírnites que lie^nos in^li^r;rdo tiene fijacios dicl^ia Nación, pro-

curándolo, inclusire, por mecii^^ de pr^íclicas culturales y enológicas

absolutamente irreprochables según 6emos índicado, repetidas ve-

ces, en varios de nuestrus trabajos. Si no Io hace ►nos asf, diclio que•

da el modo de pensar que sobre el particular prevaleee en aquel

importanto niercado que, lejos de aumentar, iria seguraniente dis-

rninuyendo cada vez más eu intensidad.

Ale.mania.-Constituyó antes de la guerra un floreciente n^ercado,

más intenso de afío en afio, no sólo para nuestros rnostos y vinos

sino que t.arnbién para nuestras uvas fresct^s estrujadas o sin estru-

jar. Por desgracia, en la actualidad y seguramente todavía por bas-

tantes años, no uas será posibie contar con él pero corno quizás al-

gún dia, y quiera Dios que sea pronto, sea posible verlo abierto

nuevauiente, opinanios que rio estarz de más l^ncer sobre él algunas

eonsideraciones. Para la exportación a dicho país l^abía establecido

entre los gobiernos ospaliol y alemáu, de común acuerdo, un servi-

cio especial que es el que creernos puede considerarse como más

perfecto para evitar dificultados y que consistía en que los Estable^

cimientos enológicos espafioles previarrrente autorizados para ello,

sáCabaTl muestras de los caldos a exportar una vez dispuestos ya en

los recil,ieutes de embarque, lacraudo y precintando luego éstos de-

bidamente, las inuestras iiidicadns eran minuciosa y rigurosamente

analizadas por dichas Enológicas y si, de tales análisis, resultaba

demostrada la absoluta pureaa y naturalidad de los caldos, así corno

comprobada la clase, año y procedencia que se les atribuía, se libra-

ba un certificado bilingiie (espuñol ^• alem^ín) en que así constaba,
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junto con la numeración, clase y peao de los recipieutes a que co-

rrespoudfa, y algunos datos anal[ticos. lle esta auerte no podtan

existir nunca diócultades referentes a la eapecial composieión y ca-

ractertstica yue, antes hemos indicado, preaen^au muchos de nuea-

tros vinos naturales ^• tanto menoa cuúnto Alemania exigfa tan aólo

que nueatros caldos obedecieran a las prescripciones de la legisla•

ción enológica espaIIola del mismo modo que exigía, a los vinos de

otras procedencias, que cumplimentaran sus legislacionea respecti-

vae. Pero esto último, precisamente, era lo que proporcionaba, en

algunos puntos, a nueatroa vinoa y bajo algún aspecto, inferioridad

da condiciones respecto a los viuoa de otras naciones. Aaí, por ejem-

plo, mientraa que loa vinoa francesea podíau entrar en Alemania con

una dósis de anhfdrido aulfuroso total de 450 milígramos por litro,

puea la ley fraucesa concede a sus vii^os eata tolerancia, loa vinos

eapañoles, en cambio, cou aolos 201 miligremoa no podían entrar,

puea la ley eapaIIola solamente permitfa un mtíximo de doscientos

milfgramoa de dicho gas por litro. Apresurémonoa a indicar due,

hoy, ya no aucedería ésto puea, este año, ha aumentado también

EapaIIa, debidamente el mencionado límite. Y otra dificultad, que

no dejaba de revestir gran importaucia en muchas de nuestras co-

mareae, productoras de miatelea, ae preaentaba tambiéi^ por defee-

tuosa redacción de nueatra ley de vinoa, circuustancia que creemos

digna de a©ñalar puea convendrfa aubsanarla aiquiera para que no

pudiera aer motivo de obatáculoa en lo porvenir, l:n efecto, acaba•

mos de ver que Alemania exigía que los caldos espafioles que a ella

ae importasen, fueaen naturales con arreglo a la legislación española

y como quiera que la ley de 27 de Julio de 1595 dice, cn su artfculo

1.°, que ^Se prohibe la fabricación de vinos artificiales con excep-

ción de las miatelas...^ coneiderando por tanto, a éatas, como vinos

artificialea reaultaba que, especialmente por determinadas aduanas

alemanas, era punto menos que imposible la introducción de un sólo
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hectólitro de mietela, cor^ grave dano para una importante corriente

de exportación que se habría i^.iciado y tanto más cuánto las Esta-

ciones Enológicas solamente estaban autorizadas para librar certifi-

cados para mostos, para orujoe de uva y para vinos (es decir que

tuvieran, por lo menos, determinado grado de aleohol de fermenta-

ción) pero no para mistelas las cuales, en consecuencia, tenían que

exportarse sin ir acompañadas de dichog documentos de garantía de

pureza. Y creemos nosotros un verdadero error ^le la ley espaSola el

calificar a las mistelas de vinos artificiales pues, esta naisma legisla-

ción de6ne al vino dicieudo que es el líyuido resultante de la fer-

mentación alcohólica del sumo de las uvas fresc^s de suerte que, no

habiendo exiatido en las mistelas tal fermeutacióu ^pues precisatnen-

te ee evita ésta mediante la a^lición prévia de la cantidad convenien-

te de alcohol) no pueden denominarse vinos y precisamente por no

poder llamarse vinos se llaman mistelas. Hemos sefialado estos dos

ejemplos para hacer resultar también que, a veces, detalles que po-

drían juzgarse insignificautes pueden revistir, no obstante, una ver-

dadera importancia para la exportación de nuestros vinos.

Otros mercados.-^ Ya hemos dicho que no tenemos la preteusió^ ►
d® analizar las condicionea y características comerciales de los diver•

sos mercados de los vinos españoles, pues nos estamos limitando

constantemente al puuto de vista puramente enológico y por otra

parte, estamos abusando ya de la atención de este iluatrado audito•

rio. Así, pues, diremos ya tan sólo, en este particular, que, ad01ná9

de los ya citados, en algunos otros de los mercados no han dejado de

presentarse también dificultades de orden químico para nuestros vi^

nos a causa de la especial composicióii que caracteriza a muchos de

ellos, dificultades que, en ocasiones, han reveatido capital importan-

cia pudiendo racordar, a este efecto, la cuestión de los fluoruros con la

República Argentina, qne afortuuadamente se coujuró con los estu-

dios de una comisión internacional en la quo i^itervino, represeu•
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tando a España, mi ilustrado compatíero Sr. Mestre y digamos,

también que, algunos utros n^ercados como Cuba, por ejemplo, tieuen

tatnbi©n soñalados pxrx los viuos lí ►nites analíticos casi análogos a

l08 ÍraIlCe88s, 10 Cl1t1I IIRCe I^Ue llul•stray caldos se encuentren allí en

inferioridad de condicioue^ que los de la veciua Nxción. Creemos,

pues, que scríx ntu^• cc ►uveuiente i^ar.^ favorecer la r•xr^rtación de

nuestros caldos, al negociarse nuevos tratados de cou7ercio, so ©sta-

bi©cierau, coi ► todxs lxs ^;arautías necesarias, servicius de certificados

auálogos al que hemos indicado ©xistía con Alomania, procedimieuto

que es el que considorttu ► os como más perlocto para ► evit.ar dióculttt-

des siempre eno,josas; ,^sf se lta I ►©cho tíltimatneute con Nornega es-

tando tra ►nitándos© eu la actuxlidad cuanto a este importante asunto

se refiere, y claro ostti que e5tos aervicios los concehtuarnos mueho

más conveuientes para aquellos patses en que podríatnos introducir

nuestros vinos corrientes o incrementxr la corriente exportadora que

con ellos exista ya o se ltaya iniciado. Y at hablar de otros mercados,

entre los cuales creetnos podrían revestir para nuestros vinos una

gran itnportancia, el de I3élgica (con ©1 cual se ha iniciado ya uua

beneficiosa corriente de exportacióu que creetnos dc^berfx atenderse

no sólo por el tnercado belga mismo siuo que también por su ©spo-

cial situación y por su puerto de Atnberes que podría facilitar nues-

tro acceso a otros rnercados próximos) y los de todo el Norte de

Europa, no debemos olvidar tatnpoco los que hemos perdido y pode-

mos perder todavía a causa de las leyes secas, para prepararnos a

luchar en ellos con caldos o productos sin alcohol.

Pluralidad de mercados.-Puede seguratnente afirmarse que, hoy,

el mercado de ituestros vinos es poco menos que Inunditil, pues son

exportados, en mayor o menor cantidad y, ya sólos, ya conveniente-

mente mezclados unos con otros los de la misma comarca o con los

de distintas comarcas o regiones, a todos los países qae consumen

vino, no siendo raro esto ya que la inu^ensa varied;id de clases, ca-
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racterísticas, tipos y graduacionea que producimos, permiten la ob-

tención de caldoa capacea de satisfacer los gustos de los mercados

tnas varios asf como los de los más exigentes. Asi puea, la privile-

giada característica enológica de muchas de nuestras comarcas que

las hace aptae para producir tan extensa heterogeueidad de vinos,

nos proporciona una situación comercial también privileg^iada para

poder increiventar nuestra exportacíón, ya que son innegables y

conaiderables las ventajaa que anpone poder servir a tan extensa

pluralidad de mercados sobre las que ofrecería dísponer de uno sólo

o de un número muy contado o restringido de ellos. Claro est,á^ que

no todas nueatras comarcas disfrutan, a lo menos por si sdlas, de este

privilegio de mercado mundial sino que lo tienen más restringido,

pero no han dejado de l^acerse ensayos, en alguuas de ellas, para

aumentarlea también su esfera de expansióu pudiendo citar, cou^o

ejemplo, ei caso de los eacelentes vinos de la Conca de Barbará, que

teniendo sus más itnportantes mercados en Suiza, Francia y Alezna-

nia, sabemos se han efectuado con ellos, alcanzando eatisfactorio

éaito, ensayos Pn que hemos intervenido para su exportación a Cuba

y a la América del Sur.

Caracte7•ística mas gene^•al de nuestra exportación y medios para

aseg¢^rarla e incrementarla.-La lástini^ es que ]a corriente general

de nuestra exportación vínica, se efectúi^ bajo la base principal de

los vinos corrientes o c^>munes, puea, aúu cuando e}ahoramos, en

variadas comarcas, y en cantidades importantés, clases y tipos se-

lectos y finos, que uo necesitamos enuinerar, pues de todos son k^ien

conocidos, las estadísticas nos indican que la masa general de nues-

tra exportación queda constituída, en su mayor parte, por dichos

vinos corrieutes o comunes y poe los denowinados de coupage, a pesar

de que, con importante cantidad de ellos, es posible Ilegar a consti-

tuir tipos caractertsticos y aun especiales con los cuales podrían

obtenera®, seguramente, ^narcas de vinos susee,ptibles de gran 6t^ura.



50

Y del ezámen de 1as indicadas estadfeticae de eaportación de

nueatros vinos se deduce, cou toda evidencia, que ls de los comunes

presenta un carácter de gran eventualidad siguiendo una lfnea que-

brada con tendencias a adquirir, de año en año, valorea más bajos y

en estrecha relacián, tambión y desde luego, con la mayor o menor

producción que se alcanza en los restantea diversos países producto-

res de vinos similares a los mencioi^ados y en eatrecha relación,

igualmente, con las necesidades que de ellos tengan las Naciones

importadoras, aei como con otros factorea comerciales como son los

cambios, las mayorea o menorea facilidades que ofrezcan sucesiva-

mente los transportes, los tratadoa de coinercio, etc., etc., y hay que

tener en cuenta que, a deapecho de eatoa últimos, no siempre son

puraments comercialea las dificultades con que tieneu que luchar,

según hemos ya indicado, nuestroa vinos currientea o comunes.

Itesulta, pues, y ello, por desgracie, lo tenemoa todos olvidado de

puro sabido, que para aumentar nuestra exportación ni siquiera

para despojarla del matiz aleatorio que hoy presenta, no podemos

contar, en modo alguno, con carácter de mediana seguridad, con lua

vinos comunes ni con los de coupage y ello, sean los que sean los

tratados de comercio que puedan concertarae, y ain que esto último

quiera decir que no deba procurarae eatablecer tales tratados coti

todas cuaaitas Naciones puedan constituir mercadoa m^ís o menos

amplios e importantes para nueatros vinos y procurarse, tambiéu,

qu® éstoa reaulten en elloa tan favorecidos como pueda conseguirse.

Y ai no es posible contar para agegurar, y mucho menos para in-

crementar la exportación de nuestros vinos, con los corrientes o co•

munes y de coupage, creemos que para alcanzar telea aeguridad e

incremento no queda otra solución que la de intenaificar, cada vez

más, la producción de los vinos finos y eapeciales que ya venimos

elaborando, ensayar la de otras clases igualmente especiales y a^Cnar

al propio tiempo, la elaboración de los comunes hasta Ilegar a cons•
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tituir con ellos tipos, corrientes también, pero peculiares y caracte-

rfaticos de carácter constante y de la posible calidad aún con los que

hoy elaboramos y exportamos en canlidad, única Inanera de que

éstos últimos no experimenten, algunas veces, en determinados mer-

cados un menol• precio por su defectuosa elaboración (como se indi-

có en el último Congreso celebrado en San Sadurní de Noya, por la

benemérita Federación Agrícola Catalana•I3alear) y única manera de

que tales vinos puedan luchar, por lo menos en igualdad de circuns-

tancias, con los similares de otras NAC10Iles que con la nuestra con-

curren, con vinos eimilares, pero en general mejor elaborados, en

determinados mercados. Y de que esto podria dar por resultado el

fin que perseguimos, tenemos un ejemplo bien patente en Italia que

es la Nación que se encuentra en condiciones mtis análogas a la nues-

tra, pues es exportadora ^y solo importa, como nosotros, vinos muy

especiales y de renombre universal y resulta, efectivamente, qus

mientras eII dicho país la exportacióll de vinos corrientes, en vago-

nea cubas o en barricas, viene representada, colu^ en Espafia, por

uua línea quebrada con marcadas oscilaoionea y con tendeucia cons-

tante a disminuir, la de vinos finos y especiales embotellados o en

barricas, viene representada por una línea siempre ascendente con

notable rapidez y aún, durante el período de la guerra mundial, si

bien descendió algo la exportación de dichos vinos finos y especiales,

muchíaimo más, absoluta y relativamente, descendió la de sus vinos

corrientes a pesar de que éatos fueron Inuy solicitados, como los es-

pañoles, para lae necesidades de los ejércitos. Y en la misma Italia,

mientras la exportacián de sus Ver^nuts adquiere cada vez más dea-

arrollo, la de su tan acreditado Marsala va disminuyendo a medida

que su elaboración, atendiendo sólo a la ganancia illmediata, ae tIa

ido deacuidando no salv^.ndose del desastre, y con una gran ventaja,

más que la exportación en botellas que ae hace con productoa ms^s

coatosoa, ai, pero también más finos.



Pero no tenemoa que ir a buacar fuera de nosotroa loa ejemploa

demoatrativoe de lo que ttemoa afirmado, pues, en eeta tniama re•

gián, los tsnemoa bien patentea. Así aucede con nuestroa célebres y

delicadísimos Ranci^R, eapecialmente de la provincia de Tarragona,

que, alcanzaron un bien merecido renontbre universal en todos los

mercados y cuya elaboración, lejoa de aument^ar, como aconsejaba

el posible incremento de au exportación, ae lta ido reduciendo cada

vez más hasta el extremo de que hoy dfa son eacasísimoe, a peaar de

aer tnuy solicitados y alcanzar precioa muy remuneradores, como lo

comprueba el dato que puedo indicar de que, no ha mucho, fueron

veudidas en la propiedad dos barricas de Rancto a 1:'i0 peaetas el

hectólitro, el de que vinoa del año 1920, enranciados por la inaola•

ción, han alcanzado, al cabo tan aólu de un aiio y medio, 125 peae•

tea el hectólitro y el de que vinos rancios insoladoa de eata claee con

sólo depurarlos convenientemente han aido vendidos, no ha mucho,

a casae de Burdeos al precio de cuatro peaetas el litro manifeatando

allí que aceptarían cantidades respetables de talea vinos. Y resulta

un verda^^lero dolor ver que se venden como vinoa cotnunea o de

cout^age, a tantv el grado y cor. todas las contingencias, ineegurida-

dea y rnenoaprecio que todo ello aupone, caldos, (entre loa cuales no

faltan los que por defectuosa elahoración resultan manitadoa) que

podrían aer couvertidos facilmente en talea vinos Raneioa finos y

eapeciales, Extenaíaimos víiiedos de nuestras mas importantea co-

tnarcas vinícolas, cotno son por ejemplo el Priorato alto y bajo y

buena parte del Campo de Tarragona (Montroig, Roda, etc.) produc•

toras de moatos de elevada riqueza glucométrica capaCes de produ•

cír vinos de lb y, mejor, 16 0 17 grados (puea hay que tener en
cuenta que eu el euranciamiento ae auelen perder unoa dos grados)

eon aptoa para la obtencidn de esta claae de vinos selectos.

Pero, aparte de la elaboración de estoa caldos eepeciales, asi como

la de otros que pudieran obtsnerae poniendo a contribucibn laa con•
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dicionee también especialísimaa de varias de nuestras comarcea,

constituyeudo en alguuas caracteres poco menos que eaclusivos de

lae misrnas, contribuirta seguramente a que nuestros vinos alcanva-

sen renombro y fuesen, por tantu, más solicitados para su egporta-

ción deapojándola, al propio tiempo, del carácter aleatario que hoy

tiene, la substitución tarabión d© nuestros vinos coraunes y de cou-

page que hoy coustituyerr, co^r^o hemos dicho, la masa general de

tos que obtenemos, de tipoa variables e inciertos (ya que hoy resul-

tan buenos, medianos o deficientes según las circunstancias y su

calidad varfa no eólo de año en año y de comarca en comarca, sino

que tambián, como hemos ya indicado antes, de localidad en locali-

dad, de bodega en bodega, de casa en casa y aún dentro de ástas, de

recipi©nte en recipiente, y la mayor parte de los cuales tieneu que

venderse dentro del año cuando no han tenido tiempo todavfa de

desarrollar sus condicionea y finura) por otros más finos de tipo cone-

tante obteniendo, en cada comarca, alguno o algunos característicos

de ellas que, de esta suerte, serfan conocidas y podrían acreditarse

cosa que hoy no sucede. Y hay que tener en cuenta que, estos vinos

de tipo constante, son los que va buscanda siempre el consumidor y

por no poseerlos muchas de nuestras comareas, por lo antedicho, re-

eulta que éstaa no pueden alirnentar directamente al gran consumo

y lob miemos egportadores no dejan de encontrar muchas veces

grandes dificultades para conseguirlo.

Vemoe pues, nosotros, la solucián dei problema de la intensifica-

cibn y progreso de la corriente exportadora de nuestroe vinos, des-

pojándola, al propio tiempo, de su carácter aleatario, en dar sucesi-

vo y creciente desarrollo a la obtencián de los conocidoa y renom-

brados vinos especiales que ya producirnos hoy, y en procurar la

sucesiva extensión e incremento de la producción de otros vinos

también especiales y finos, que reflejasen las condiciones peculiares

de lae divereae comarcas, y que encontrarían una mas fácil y segura
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colocación en el ezterior, en detrimiento de la de aquelloa que en-

cuentran cada vez más dificultadea de diverao origen o son, cada

vez, menoa solicitados fuera y, por tanto, gravitan en el interior con

intensidad creciente y envileciendo sus precios. I' como la masa gene-

ral de vittos qtte peaa mae extraordinariamente en nuestroa mercadoa

eetá constituída por los corrientea de divereae clasea y de nuestras dis-

tintas comarcas asi como por los vinoa de coupage, talea son los vinos

que creemoe conviette aean transformados, cotno es posible median-

te prácticas culturalea y vinícolae adecuadae, los prímeroa en clases

mae fittas de tipos constantea característicos de dichas diversas co-

mareas y reapeeto a los aegundos, opinamoa que apesar de que buena

parte de la induatria enológica de exportaciótt debe fundarse en las

mezclas o coupayes, los vinos denotninadoa de coúpage, tal coma hoy

ae entienden para la exportación, y que son los más tentadorea para

que en elloa se veri$quen poeiblea ampliaciones dentro y fuera, con-

viene se procure vayan dieminuyendo en cantidad subatituyéndoloa

también, en las comarcas que los producen, por otros finoa y hasta

eapecialea lo cual ea igualmente posible por medio de las convenien•

tea prácticas vinícolas y enológicaa, y sirva como ejemplo de ello lo

que antes hemoa dicho de los vinoa Rancios, y de eata auerte, redu-

cidos en cantidad talea vinos de coupage, a proporcionea mae racio-

natea, podrán aer útiles para el conaumo interior y también para la

mejora de otroa vinos, mas neceaitadoe, de otrae comarcas.

Creemoa que loa ejemploa que antea hemoa indicado comprueban

que talea intenaificaciones y modíficacionea contribuirían eat}^aordi-

nariamente a la aeguridad e incremento de nueatra exportación ví-

nica más, por otra parte, ya hemoa víato también que Ia razón en

que se funda el notable economieta A. Marvaud, para aconaejar que

el mercado francés no ae mueatre intranaigente con nueatros vinos,

ea la de que, tal intranaigencia, nos obligaría a loa eapañolea a per-

feccionar nueatras elaboracíonea obteniendo productoa mejorea y 6-
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nos con los cuales opina que, seguramente, podríamos establecer una

peligrosíeima competencia a los vinos franceses en sus diversos mer-

cados de modo que, dicha intransigencia, lejos de favorecer a la

producción vínica francesa, le resultaría perjcidicial. Y podemos in-

dicar que, eu el mismo modo de pensar, abuuda el no menos dis-

tinguido economista y enólogo italiano F. Carpentieri para los vinoe

de su Nación y cuyos asertos vienen colnprobados por los datos que,

respecto a la exportacicSn italíana de vinos, hemos citado anterior-

mente.

POBIBILIDAD DE LLEVAR A LA PRÁCTICA LOB MEDIOB PROPUE8T06.--

Pero claro está, que no basta que existan los medios indicados para

solucionar el problema que nos ocupa sino que es preciso tarnbiéu

que, tales medios, sean susceptibles de ser llevados a!a práctica.

Nosotros opinamos, sin vacilación alguna, que pueden serlo. Acerca

de lo que seguramente puede hacerse en ^iuestro pafs en cuestión de

vinos, recordamos siempre la profunda impresión ^que nos produjo

la lectura de uuos p^írrafos, que vacnos a permitirnos resumir, del

libro sobre La Ye^•ema (1) debido a la pluma del distinguido señor

D. Manuel Raventós que, tau a fondo, ha estudiado cuanto a ta viti-

vinicultura se refiere y que, con tanto éxito, ha llevado a la práctica

los frutos de sus estudios. Relata, efectivameiite, refiriéndose a los

vinos de Champagne que, pudiendo ser debido al mérito indiscuti-

ble de ellos, a tres causas principales a saber : la calidad especial deí

terreno y de las cepas, la raza de levaduras de aquella región y los

cuidados y limpieza del trabajo, los de fuera de la Champagne pro-

baron de quitárselo todo pero sin haber podido conseguir nunca los

preciod de venta de las primeras casas de Reims y de Espernay. Lo

, primero que se probó fué las vides, plantándose el Pinot blanco y el

(t) M, Ra^entAe.-.Ls Verema..-Baroelona. Llbreds de A. VerdRguer.-1911.
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Pinat tinto que son las cepas más finas de aquella regi6u, paro pron-

io se vib que el mérito no consietfa en las vides puee, aquellas cepas,

no daban vinos más finos que los peculiarea de cada pafs ni a^ín

sbonándolas con lda mismoe abonos que en la Champafla. Lo segun-

do que se probá fué la raza de levaduras para hacer las fermenta-

cionee, pero el resultado fué tambiétr u^uy problem^ítico pues las

levaduras seleccionadas de cada pafe dan vinas que no se distiuguen

de los fermentados cori ►evaduras de Verzeuay. Los viticultores de

Champagne decían que el mérito de sus vinos consistía en el terreno

y en el clima y que éato no podrían quitárselo, pero las caeas ale-

manae, que aon las que más ae aprozimaron a alcanzar excelentes

resultados, les compraron entóncea las uvas de los pagos más repu-

tados, hicieron con ellas vinos dentro de la misma región y se lo lle-

varon deapuéa a Alemania para trabajarlo y hacerlo espumoso, qui•

iándoles, de esta suerte y de una vez, el terreno, las vides, las leva-

durae y los cuidados de la cosecha, añadieudo ellos, por su parte y

tan sólo, el convertir aquel vino en espumoso dentro de la botella,

trabajo sobradan^ente mecánico para que no tenga que ser privilegio

de nadie, pero bien pronto se convaucieron los alemanes de que, con

las uvas de su pais, trabajadas con los mismos cuidados, podfan ha-

cer tan buen vixo como con dichas uvas de la Champague. El p^ismo

trabajo y cuidados de los vinos también se les quitó con los aparatos

y dependencia que de allf se hicieron venir, pero con análogos resul-

tadoe.

Manifiesta el Sr. Raventós que alguna influencia tiene, desde lue-

go, en el comercio el nombre y el antiguo crédito adquirido, ya para

hacer pagar un sobre precio par^a las primeras marcas ya para hacer

pasar lae últimas, pero debe reconocerse el mérito de las primeras

que eon las que han levantado el crédíto. de su país. Trabajan, dice,

con una pulcritud y con una limpieza, por la limpieza y la pulcritud

de iodo el país, gue es muy di#fcil de quitáreelas, y acaban dichoe
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párrafoe diciettdo que le parece que el secreto dei mérito de dichoa

vinos no es debido ni a las uvas, ni a las levaduras, ni a l^s procedi•

mienlos y hasta le parece que, con nuestras uvas aqucllns casas harfan

aún mejores productos y que, ai en el Panadés se lograse trabajar tan

limpia y tan pulcramente como en la Cl^acnpaña, también vendería

sus vinos a iguales precios que éatas y tatnbién se alcanzaría finura

y bouquet, no el mismo pero quixás superior.

Y dice por ^iltimo en otro párrafo, refiriéndose tatnbién a la litn-

pieza, que el dia en que todos loa viticultores trabajen con la puleri-

tud debida, no serán de temer las crisis vitícolas pues el sobre precio

que esto proporcionará ktará que no sea de temer la concurrencia,

donde más limpio se elabore, como en la Rioja, más caro se vende

y, dentro de nuestras mismas comarcas, alcanza^t también un sobre

precio por grado, aquellas que más limpio y mejor vinifican, aca-

bando por setttar la conclusión de que la limpieza, si ea de todos,

hará el precio.

De cuanto acabatnos de indicar, resumido del citado trabajo de

personalidad que tan profunda como tnagistralmente ha estudiado

estas cuestionea, no sólo teórica sino que también prácticamente, y

ha logrado obtener los égitos que todos conocemos, opinamos que

puede deducirse ya con toda evidencia lo muchísimo que es posible

hacer y lograr en el sentido por ttosotros preconizado, pues ai con

tantos elementos contamos para la elaboración de vinos que puedan

ser incluso comparables con el que pudiéramos calificar como rey de

ellos, no es mueho suponer qite tales elementos no nos faltan para

afinar nuestros actuales típos y para elaborar otros que sean pecu-

liares de las condiciones tambiéu peculiares y especiales de nuestras

diversas comarcas.

Pero, por otra parte, en varios de nuestros trabajos hemoe tenido

ocasión de analizar, y ello nos releva de insistir sobre este particu-

lar, especialmente ante tan ilustrado auditorio, de cuya benévola
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steneicSn eat^amos qA temiendo abuaar eu d9msaía, loa magníficos

elementos vitícolas con que contamos hoy ya en nueatra región así

como los que pudieran ensayarse e itnplantarse lo cual, unido a la

gran variedad de condiciones climatológicas y agrológicas, verdade-

rameute soberbias todas etlas eu grandes ,extensiones de nuestros

vifiedos, qu© earacteriran a sus diversas cotnarcas, hacen que poda-

mos calificar, a dicha uuestra regiói^, de verdaderament© privilegia-

da como lo comprueba el que sea rica, quiz^ís cual ninguna otra, por

lo que respecta a la inmensa variedad de clases y tipos distintos de

vinoe que en ella ya se obtienen (y que hacen de la misma un ver-

dadero moaaico y que creemos atSn susceptíbles de un mayor autnen•

to todavía) desde los de constitucióu más robusta, de mucho cuerpo

y capa, riquíaimos en substancias extractivas y colorantes, hasta las

de conetitución débil y pobre en sus divorsos elementos, y desde los

pobrea en alcohol hasta [oa que presentan las tntís elevadísimas gra-

duaciones glucométricas y alcohólicas naturales conocidas, con toda

la riquíeima y variada gama que tan atnplísímoa fímites supone y

consiente.

Tenemos, puea, consíderables cantidades de valiostsimas primerae

msterias, lo que sucede es que de ellas, como en tantísimos otros

aspectos de la producción eapañola (y aún, dentro de la misma agrí-

cola, con muchos de nuestros aceites) uo aacamos todo el provecho

que pudiéramos ni aún viendo como aprovechan muchas de elias,

álglltloa pa^aea, para preparar riqufsimos vinos con los cuales com-

piton luego en el mercado universai, y todo esto y mucho tnris po-

dríamos hacer y conseguir uosotros con tan excelentes elernentos,

como lo comprueba lo que hacen con ellos loa indicados paísea. Hoy

dia, ya culturalmente ya con !a oportuna y racional aplicación de

loa adelantos de la moderna enologta, es posible conseguir seguros

y excelnntss resultados, y de ollo nos },emos ocupa^lo y lo hemos

datnoatradu también en algnnos de nueatros trabajos y a^Sn, pr^cti-
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cauaente y en gran escala, hemos podido en parte comprobarlo como

veremos más adelante. •

Todo lo dicho nos permite pues opinar, con toda firmeza, que

nuestra región, tan especialísima y privilegiada como Lewos visto,

por sus peculiares condicioues, las reúne para apelar a cualquiera de

las dos maneras a que, sin excluirae la una a la otra, antes por el

cantrario coiuplementárldose mutuamente, puede recurrirse para pro-

curar y conseguir la mayor seguridad al propio tiempo que un au-

mento considerable en la exportación de sus vinos, a saber: elabo-

rarlas de conformidad con los gustos del consumidor o bien produ-

cirl^s de tal suerte que éste los desee y solicite atraído por sus

especiales características. Y fundamos esta nuestra firme creencia de

que nuestra región reúne, vitícola y enologicamente, condiciones

para proc©der al mismo tiempo de las dos maneras indicadas, por-

qu©, de lo que hemoa indicado y de todos los estudios realizados se

deaprende, con toda eeidencia, que las reúue no sálo para poder ola•

borar, en cada una de sus variadas comarcas y como de hecho sucede

ya en varias de ellas, alguna o algunas clases de vinos finos y hasta

especiales que pudieran ser de tipos constantes, tal como los deaea

y vá buscando siempre el consuwidor, bien caractertsticos y acepta-

bles, que se recomiendei^ por sí mismos y por sí mismos sean solici-

tados en los mercados, sino que las reúne también, y quizás insupe-

rables dada la riqueza extraordinaria que en clases y tipos de vinos

ya posee y puede poseer, como hemos indicado, para, estudiando

detenidamente las diversas exigencias y gustos de los mercados más

diferentes, elaborarlos de suerte que satisfagan, hasta el menor deta-

lle, tales gustos y exigencias. Claro está que todo esto, en parte, ya

ae hace hoy de tal modo que el mercado de la región os ya múltiple

y puede decirse que mundial, según hemos hecho constar, de suerte

que contamos ya con todas las no eacasas e importantes ventajas

qu® supone la pluralidad de mercados sobre las que supondrta no
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poder servir más que a uno o a un número muy timitado de ellos,

pero, todo eato, creemos puede eatenderse y ampliarae mucho má.a,

dándole af propío tiempo el carácter de seguridad y regularidad con-

veniente, poniendo a contribución tauto como es posible, que es

seguramente muchísimo más de lo que hoy se hace, todos los e^ce-

lentes elementoa y todas las privilegiadas cualidadea y condicionea

a que antea nos hemos venido refieiendo.

FiN QUS CRSSM03 QU& CON8I8TS SL PNOQRS80 SN VINIFICACTÓN. -

Pero al llegar aquí, y antea do pasar a lo poco que noa queda ya por

decir, creemos que, aún cuando pudiera quizás parecer digresiva, no

holgará hagamos una observación referente a que, al hablar, como

hemos hecho, de afinar clases y tipos de vinos, no queremos nosotros

aignificar que el progreao a reatizar en vinificacián, tenga que con-

sistir para nosotros, foraosamente, en subatituir por otros los métodoe

que, ya de tiempo, ae vengan empleando ni aún cuando estos méto-

dos se presentasen rodeados por la aureola de magníficos resultados

dados, por ellos, en otras partea, de suerte que opiuamos que el tra-

tar de perfeccionar los resultados no aupone aiempre, ni mucho me-

nos, cambiar los procedimientos para obtenerlos, y esto es tanto más

aaí cuanto más característica sea la clase o tipo de que se trate,

pueato que las modificaciones a la misma aportadas por el nuevo

método podríau dar por resultado, aino quizás el de hacerlas desapa-

recer completamente, el d© aminorar o cambiar las cualidades que

tuvieran que constituir, precisamente, sus especialea caracterea dis•

tintivos cuando lo que pudiera convenir es conservarlos y aún, qui-

zás, aceutuarlos. Tales cambios de método podrán aer, pues, muy

dignos de ser ensayados, y convendrá lo aean comarcal y aún local-

mente, para ir^tentar la formación de nuevos tipos adecuados a loa

gustos y exigencias de determinadoa mercados, experímentando

aquellos que pudieran aconsejar las condiciones especialos que ae
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deseen o se juzguen convenientes obtener, pero, en la inn^ensa iua-

yorfa de los ^lemás casos, y sin perjuicio de liacer también ensayos

si ello se juzga oportuno, creemos convendrá ser ►nuy parcos en la

introducción de nuevos tnétodos para substituír los ya de antiguo

utilizados, pues el progreso a realizar eu ©stos casos opinamos de-

pende, sencilla y eseucíaltnente, de pe^feccionc^r los procedi^nientos

c(ásicos en las comareas respectivas, aportando a ellos las reglas y

preceptos de Ia moderna y sana enoiogfa gobernando racionalmente

los fenómenos quf^nicos y biológicos que constituyen boy ia verda-

dera esencia de ta eiaboración de los vinos.

VENTAJAB DE Loa MEDIOa INDICADOa.-HBCIia la 8nteriOr SalVeda(Í,

que juzgamos no desprovista de importaucia ni de fundarnento, cree-

mos que poniendo en práctica nuestro indicado modo de pensar,

modesto como nuestro y susceptible de ser equivocado por firme que

sea, respecto a la sucesiva y creciente afinación de las clases de vi•

noe ya exiatentea, intensificación cada vez mayor de !os actualmente

ya muy acreditados e implantación de todos aquellos, qne no son

pocos, que permiten las peculiarísimas condiciones de nuestras di-

versas cotnarcas, se obtendría por resultado el de obt©ner un conjun-

to de tipos constantes de vinos de pasto, mesa y especiales caracte-

rísticos d© cada una de ellas y susceptibles todos, dentro de su

respectiva clase, mediante prácticas culturales y enológicas adecua-

das, de gran perfección y finura y mt'chos de los cuales, (entre los

que podemos incluir sin duda alguna no pocos de los que hoy se ob•

tienen como comunes y gue se venden dentro del año cuando no han

tenido todavia tiempo de desarrollar todas las excelentes cualidades

de que seguramente son capaces medianto los oportunos cuidados de

crianza) podrían llegar a merecer se les otorgase los honores de la

botella, que no puede dudarse recibirfan muy dignamente, con todo

lo cual tenemos la profunda convicción de que se lograría desligar a



fi2

la masa general de nueatra exportación del carácter de inseguridad

que hoy día tiene y se col^seguirfa extenderla e ínteneificarla cada

vez lnás, asf como talnbiéu, ya que los tipos reunirían un carácter

constante y se iríau ttcredítando, pol' Sl iq191n08, tal como fuesen y,

adernás, su característica y composición, justificativas de su genuini-

^lad y pureza, podrfau ser estudiadas y perfectamente conocidas en los

país©s importad^res, con lo cual se Ilegarfa a poder evitar por com-

pleto las diticultades, muclias vece^ insuporables y siempre enojosas,

que ]loy día, hemos viato, encuentran erecido niímero de nuestros

vinos corrientes por no encajar alguuos de sus componentes, a pesar

de aer naturales, dentro de los Ifmites que pAl'A ollos tienen fijados

varias de las Naciones que collstituyen hoy sus priucipales mercados.

Pero ademtís. y por otra parte, creemos que no dejarían de obte-

nerse también otras ventajas de ]a producción de vinos mejor elabo-

rados y de la de los flnos y especiales, de entre las cualea no sería

seguramente la menor la de que los vinos que quedasen para el

mercado interior, aún ►os comunes, serían talnbién mucho mas afi-

nadas y de tipos igualmente constantee, alcanzarfan sin duda mucho

;<nas fácil salida y un mucho >lnayor consumo, obteniendo a la vez

precios mas remuneradores. Con todo ello se obtendrfan, pues, los

resultados que indicaba el distinguido Padre D. J. M.a Rovira, en su

ponencia del ya mencionado Congreso de la Federación Agrícola

Catalana-Balear ©n San Sadurní de Noya (1), al decir que, mientras

todo aquel que hace un producto para el consumo procura elaborar•

1o tan perfecto que, en lo posible, el consumidor no pueda pasarse

sin él, con el vino no sucede lo mismo, pues, en vez de esforzarse

en hacer de él una bebida agradable, que llegase a ser insustitufble

y que fuese deseada por todos de tal suerte que, aquellos que lo beben

y hasta aquellos que dicen que no lea gusta. no pudiesen prescindir

(i) Avene Agrioola Ltibre del XXV Congrea de la F. A, C. B.- Ban ,adurni de Noya.
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de él, resulta que el vino que va a parar a mauos del coneumidor es

mal elaborado (y ejemplos bien patentes de ello hemos índicado an•

teriormeute al hablar del mercado iut^^rior) no teniendo aquella agra•

dabilidad que fuera d© desear lo cual se traduce eu iin ahurrimiento

del consumidor que, en estas circunstancias, lo sulastituye facilmen-

te por cualquíer otra bebida mientras que, de ser bien elaborado,

tendría el vino m^ís ennsu ►no, sería inejor :cceptr^do y tnejorarfa d©

precio sín contar con que, por otra parte, de esta inauera na existi-

rían las consíderables y ruiuosas pérdidas quo hemas deniostrado ya

anteriormente, se producan hoy por las defectuosas elaboraciones

pérdidas que ya, por sí sólas, justificarían todos ios esfuerzos que se

hicieran para cambiar estas circuustancias cotn<^ conviene que pro-

curen todos no solo por interés prcapio siuo que, taml^ién, por pa-

triotismo.

Y consideratnos nosotros includa^ble que, todn ello, es decir, los

medios purau^ente enológicos (que soii los que del^en coustituir al

objeto exclusivo de esta conferencia) cot^tribuirírcn a paliar intensa-

meute la crisis vinícola y, sllo, de uua manera progresiva y constan-

te pues, al ir acreditando lnás y más, del modo indicado, sus vinos

nuestras diversas comarcas, se aereditarían también m^ís y más a sí

mismas, alcanzando cada vez mayor renombre, venta y profusión

dichos rinos, cosa que hoy no puede suceder en el grado quo

convendria pues, por no existir en nuestras coinarcas tipos siempre

constantes y bien definidos hoy, como ya heinos puntualizado ante-

riormente, no pueden siempre alinientar directamente al gran consu-

mo y el misuto exportador no deja de encontrar también, a veces,

grandes dificultades para ello teniendo que hacer entrar, eu la com-

posicióu de los tipos de vinos, varios de diversas clases y comarcas

de suerte que, generaltnente, de mil vinos tienen que hacer uno que,

por ser hijo de tantos padres, ha de ser forzosamente innominadojxs:y

recibir un nombre impreciso de orígen lo cuNl, se comprende,, la^c'cio

, ^/ ^
`>^. •^ ^
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reduudar forzosamente en perjuicio de las comarcas productoras

pues, de esta cnanera, no es posible que se dén nunca a conocer ni

ollas ni los vinos por las mismas praducidos, coino podrían serlo,

seguramente, a poco ilue ^lichos viu^^s se especializaran y del mismo

Inodo yue alcauzaron, bien merecidan^e ►^^te por cierto, renombre uni-

versal aquellas co^narc•ah ^lue, habiéndose aprovechado ,ya de sus

características heculiares, en sus caldos las re6ejaron constituyendo

tipos tamk,ién peculiares y caractertsticos.

1vECESIU,ID DE YROCEUER A LA llELIMITACIÓN DE LAS COMARCA6 vITI•

vlxicoLAS.-Pero para poder conaeguir, bajo el punto de vista que

acabamos de indicar, todos los excelentes reaultadoa a que puede as-

pirarse, creemos de toda necesidad que cada tipo de vino sea produ-

cido en la comarca mas edecuada para ello, condición que concep-

tuamos importantísima, no solamente bajo el punto de vista pura-

^neiite euológico, sino que también bajo el comercial y económico,

puea uo hay razÓii ni vantaja alguna para obtener, por ejemplo, en

algunas localidades, por medio de largo asecamiento sobre esteras,

el miswo producto qu© puedo obtenerse mejor, mas fácil y mas eco-

nocnicamente, en otras, con la aola ayuda del calor solar.

En la uiencionada obra La Yerema de ll. Manuel Raventós se

aconseja talnbién la conveuiencia de que nuestros viti^vinicultores

se penetren bien de la importancia que, para todos, tiene la elabora-

ción de tipos comarcales en vez de que, como hoy es muy frecuente

todavía, vaya cada uno por su lado, diciendo que una de las cosas

que hoy nos hacen mas daño es la de que, de muchas de nuestras

diferentea comarcas, salgan los vinos tan diferentes los unos de los

otros, debiendo tenerse la seguridad de que así no se acreditarán

nunca pues para que la fama, el grito, de los vinos de una región

traspase las fronteras y aean estinados lejos del país de producción

es preoiso, es indispensable, que, con gran constancia y aIIo tras año,
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se hagan eiempre }os misrnos tipns de vino sin perjnicio, claro está,

de rnejorarlos, de perf^cciouau•I^^s t:►nto cu^i^to sea p^^aible.

Todos sabemos, tan^bién, por otra parte• lo que quiere decir un

Burdeos, nn Burgofia, corno sabeinos lo que quiere decir un Priora-

to, un Rioj^, un AIe11a y que, estc^s noinbres, por s( sólos, dau un

sobre precio a los vinos re^t^^^cti^•os, pero no preten^ia^nos I»cer Rio-

jas eu en el Priorato, ni Alellas en la Rioja, ni Prioratos en Alella,

por ejemplu, pues ello coustituiría por de pronto un perjuicio para

todos, y drl mistno ^nodo, to^lo :ccluel yue }>reteuda elaborar y cons-

tituir una es}^ecialidad to pri^nero que tiene que procurar ee que,

ésta, sea por completo adecuada a todas coudicioues peculiares de

la comarca respectiva. Así deLerfa huirse tarnbié q de los peligroe

que, segurarneute, acarrearía el que tudos o iuuchos, aún cuando no

dispongan de las condiciones indispensabtea para ello, preteudieran

elaborar análogos o aitnilares productos u otros más o menos pare-

cidos a 1os que tengan inxyor farna, gzito o aceptación. El vino es un

producto natural y a la naturaleza no se la manda más que obedecíén-

dola siendo, por tanto, indispensable que cada clase, cada tipo, cada

especialidad se elabore a}lí doude se encuentren las condiciones ne-

cesarias, y en el máxí^no grado posíbte, }^ara obteuerla tal y corno

debe ser o tal como la requiera, la exija eI rnercado. )`i^,ciéndolo así

creemos firmemente que 4ólo beueficios atcanzarfamos todos, hacien•

do lo contrario los perjuicios podrian llegar a ser coneiderabtea y

aún, quizás, irreparables.

Y una vez produc^dos y elaborados el vino o tos vinos en la co-

marea rnás adecuada para ello es preciso hacer, luego, y coino con•

secueucia, todo lo posible para que las marcas correspondientes a}

tipo o tipos respectivos no puedan ser desacreditadas por i^nitacio-

nes fraudulentas renlizadas en el interior o en el exterior, a cuyo

efecto opinarnos que es de conveniencia ahsoluta que, nir^gú q tipo 0

marca de vino, pudiera recibir uu nocnbre de origen qve no corres-
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ducido, a cuyu efecto convendría se legislara en dicho sentido al

pmf,io tiempo que, como lo hx hecho Francia cou innegahles y sa-

tiefactorios resultados, se delimitasen pxrx ello debidxmente ]as co-

marcas vittcoias sefiaJánduse, con det.alle, todas las localidades o tér-

minos que, en cad$ 1r11N, de ellas, l^abrfan de qnedar comprendidas

próvio un estudio detenitlo c3e sus diversxs condiciones cli^natalógi-

cas, agrológicas, culturales y vinicolas y, todo esto, lo conceptua ►nos

tsnto mris conveniente en ePta región cuanto tan diferentes son Ixs

condiciones de sns diversxs comarcas v tan diferentes tauzbién las

caractertsticas de los tipos de vinos que en ellas se producen y pue•

den producirse.

Tal delimitacióu de comarexs revistirta indudxbleznente consi-

derablea ventajas no sólo t^ajo el pui^Ito de vist^i pur^irneute comer-

cial v enoEógico sino que, también, por lo que se refiere a la repro-

sión det fraude pues, por lo rnollos, dl9nilnlUríxu aquellos que ho^•

se hacen sin más objeto que el ,ie hacer pasar vinos dcterininN^^o,^

como si fuesen procedentes de co,nxrcas m,ts acredik^idas en perjui-

cio de éstas últiuias y tamhién de las de verda^^era procedencix pues,

de esta suerte, éstas últimas no es posible logren nunca acreditxr

aus produetos por si ►nismos y por las poculix,res características que

tengan.

LOS M&DIOJ QUP REMOS INDIC.AllO PARA PALLAR I,A CRi9IP VINÍCOLA

NO SON IIT6PICO8.-NnmerosOS SOn l09 e^eCn^109 prllCtlCOS qU6 pl1-

dr(anzoe eaponer de casos, en que por los c: ►rgos quo desen^pei5amos

hemos ienido qua intervenir, que demuestran con toda clxridad las

ventaja®, conveniencia y aán necesidad clcj que se liegue a estable-

cer la indicada delímitación de comarcas, pero no nos detenelnos a

relatarlos porque hemos abusado ya, con exceso, d^ l;^ ate^^ción cle

este iluetrado auditorio de snerty qne daríamos f,or terrninada nuos-
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añadir unas palabras rntís, que aerrin ya breves, a las modestas y

destrilvanadas que llevamos dicL„s v opinamos debemos agadirlas,

por el l,ecllo de estar íntimamente relacionadas alguuas de las solu-

cioues a que líemos llrgado, ^^ como ya se deduce de varios de 1oa

razonamientos qne hemos empleado. con las cuestiones económicas

y con la candente cuesticín de c^rntidad y calidad. Respecto a esios

p,irticuiares, y por ruáx que lua prirneras no quedan incluídes deu-

tro de los líuiites puraríiente euológicos del terna yue nos henaos im-

puest.o hoy, podeuios decir, err primer lugar, que ellas no rozan, ^ni

rz^nc}io rnenos, corno verernos enseguida, al auníento en el preçio de

produccián de la irunensa ma,yoría de los vinos que lremos preconi-

zada y, l,or otra parte, tai,to la calidad carno ]a cantidad, presentan

sus ventajas e íucuuvenientes pues si bien, esta última, individual-

uíeryte o en exteusiones relativamente poco exten^as, podría ser y es

reinuueradora, podría liegar a desvirtuarse est.o al generalizarse si

iio surgían, al propio tiernpo, otras circunstaucias contrarreata.doras,

de coríf.ormidad con io que ya indicau^os al principio, y, por lo que

resl^,ecta a la calidacl, si bien es igualmente r©munaradora por si

miscna y por contribuir a pali^tr el esceso de pro<luceión neeesita, en

cambio, inayor capital para ser desarrollada buena parte de Io que

a ella ^oncierne, eu toda au convenieute y debida amplitud•

Pero, aparto de estus evídentes premisas de carácter gen©ral y a

pesar de ellas, teneu^os nosotros la sincera e íntima eonvicción ds

que, hoy por hoy, sou muciífsi ►nos, innumerabies, Ios casos en que,

con sólo cuidar debidamente la elaboración, es posible axsmentar la

cantidad mejorando, al propio tiempo, mucho la calidad y esto sin

contar con que nos caLe la evidoucia de que pxecisamente lo que

hoy cuesta nxús caro ai viti-vinicultor es el etaborar defectuosameycte o

mal como creemos haberlo demostrado en nuestro indicado folleto

sobre Los millones perdidos por los uinicultores. Y el elaborar tnejor y
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máe racionalmente de lo que 1 ► oy, en general, se elaboran loe vinoe

corrientes y obtPnerlo^, en couqecuencia, ►uucho más finos, más se-

lectos y de n,ej^^r conservación, no es cosa que aupong„ un gasto

rnayor que el ^^ne 1 ►oy se iuvierte ei ► elaborar menos bien o mal

puea, antea el ec^utrario, con los mi^n^ns gastos, pueden obtenerse

vinos que serían mucl ► o ►n,is ret,•il^utivos, a lo menos por el concep-

to de que, en su elubor^ción. no ae habrían desvaneciclo, gaetados

en pura pérdida o saboleados, si se nos r,er,nite estx palabra, por la

leva^lura o fermHUto alcul^ól^co. deteirniuadoe elementos que, como

el alcok,ol, dáu hoy, en la inmeusa mayorfa de nueatraa comarcas,

por su cuautta, precio o valor a los viuos corrieutea o comunes de-

biendo ademáe teuerae en cuenta yue, a esta pérdida de dinero efec

tivo, bay que riiadir, por lo metros, la que aupone el descrédito oca-

sionado por los rinoa mal elaboradoa y sin contar el meuosprecio

1ógico en todo producto ► ual elaborado que, además, tiene que eer

de diócultosu co ► isArvación.

Y opinemos siuceran ►ente que el conjunto de medios que hemoe

propueato no rs utópico, l,ues siendo lo mrís importante, por de

prouto, vencer la iuercia y e ► upezar por algúu lado, ys que el poner

eu práctica y por completo todo aquello que los razouamientoa de

eata couferenciri nos han permitido deducir, no hay que hacerlo en

un dia sino que, aún cuando pudiera 1 ►acerse, aería más conveniente

escalonarlo por etal^as sucesivas, dicho comienzo puede iniciarse ya

hoy, sin mayor gasto alguno, y habida cuenta de que, como hemos

dicho, lo que hoy cueata m^a caro ea vini6car defectuosamente o

mal, elaborando mejor y logrando, con adlo la aplicación de los mo-

dernoa conoeimientos enológicna, la unificacióu de tipoa y la trana•

formacióu de los vinoa corrientes o comunea que, en geueral, ae

obtienen, en otros muchísimo más fiuos y de muchísimo mejores

condiciones de presentacióu y conservación. Y que ésto, aún hacién•

doto con los miewos wedio$ de que Loy ae dispoue y cou los wie-
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utopfa, lo te^,e^nos demostra^lo (y no quisiératnos qne el decirlo pu-

diera ser tachado de in,nodeytia si uo considerado rutis bien y tan

aGlo como demostración de uuestras afir,naciones) desde hace tiempo

y, tnás especialinente, estos dos últimos at5os con el fancionatniento,

y a pesar de n^ contar éste todavía con todo el desarrollo de que ea

euseeptible, de los Servicios E^peciales de Enologfa de esta Región,

creados por Real orden de 7 de Julio de iy21, a yue ya anterior-

mente nos hemos referido y que tienen a su cargo de una manera

principal{sima cuauto se refiere a la enseñanza eminentemente prác^

tica de la elaboracián y conset•vación de vinos, co q cu•ya dirección he-

mos sido honradoa y al frente de los cuales hentos asutnido la res-

ponsabilidad de la dirección de todas las operaciones de vinificación

de muchos miles de hectólitros de caldos en las cuatro provincias

catalanae, habiéndose elevado, en la últi,nu campaña, a más de dos-

cieyetos cincue^tta mil los hectólitros de mostos de diversas clases cuya

vinificacióu Letnos dirigido constituyendo la casi totalidad de la co-

eecha de una doceua de puel,los y de cuyos resultados nosotros no

podemos hablar pero sf, creemos, nos será pern^ítído decir que, a

pesar de loa escas^a medíos de que hemos dispuesto, do loa datos

que posteriormente nos han sido facilitados por los propios interesa-

dos, que son los que por nosotros pueden o deben hablar, se deduce

que la plus valía media alcanzada, en los caldos procedentes de di-

chas vinificacioues, uo es inferior a unas cinco pesetas por hectólitro,

lo cual, a los ruinosos precios actuales supone un tanto por ciento

importantisimo de mejora de suerte que, los muy escasos recursas

con que dicl,os Servicios cuentan todavía, hemos podido reintegrar•

los a ia Nación con un tnínimo de uu tnillón doscientas cincuenta

mil pesetas en forma de mayor riqueza para los viti vinicultores y

más, mucho mtís, habrfamos podido hacer de contar con má,s me-

dios pues nos Labrta sidó posible acudir a otras poblaciones que so-
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liptaron t,ambién talea servicios y a las que, con Larto pesar nues-

tro, no pudimos atender. Y aon biett elocuentes para demoatrar

cuánto decitnos, los datos que sobre el psrticular poseemos facitiia-

dos por los propioe interesados resaltando todo mucho más eu los

oorrespondientse a aquellos pueblos en que ha sido posible estable-

cer cálculos comparativos entre vinificaciones efectuadas por dichos

Servicsios y las realiaadas, con caldos análogos, eu el mismo pueblo,

y oon uvas de loe tnismos vitiedos, sin el mencionado coucurso. Y

desde luego que los vinos por los repetidos 5ervicios elaborados re-

aultwron con todaa las condiciones requeridas por los mercados de

deatino y confortnes cou todae lae e$igeticias de sus legislaciones

enológicae respectivas, habiéndoae ofectuado también, con todo éxi-

to, enbayos en gran escala para la elaboración, en alguna cotnarca,

de tipos de vinos que han sido acepiados en tuercados a los que

h^wt$ ahora no ee habían euviado, contribuyéudose, de esta suerte,

a la expausidn a incremento exportativo con tipos adecuados a que

iuas hemos venido refiriendo ett el transcurso de esta couferencia fie

trata, pues, de unos 8ervicios que, por ser eminetttemente reproduc•

tivos dentro del mismo atío y poder contribuir, en gran manera, a

poner en práctica cuánto enológicamente hemos visto es preciso

para paliar la crisi^ vinícola, conceptuamos convendría intensificar

tanto cuánto £uese posible dotándoloe suficientemente para que su

organización ae completase como requiere la importattcia de la viti-

vitticultura y aconsejan los resultados ya obtenidoa y para que pu-

dierau atender, por lo menos, todas cuántas demandas se les hiciera

pudiendo nosotros decir que, a las nutnerosas demandas que se han

hecho y se haeen por Corporaciones y Entidades agrícolas, acerca

de la necesidad de la intensificación de las ense ►anzas eminente-

mente prQcticas suministradas por dichos Servicios, hay que atladir

e1 importatttíeimo dato de que tal necesidad ha sido reconocida últi-

mamente, refiriéndose a la tnencionada Real orden de 7 de Julio de
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1921 que los creó, por la Ponencia del Comité organizador del Pri•

rrrer Congreso Nacional del Cvmercio EspaYiol en Ultramar (1) qne

actnalrnente ae está celebrando.

Y a eeta pvsible mejor elaboración y afinación de vinos, con los

misrnos o menorea gastos que la actualidad (que por sf sólas supri-

mirian las pórdidas hoy eRlstente3 por defectuosas prácticae, y, al

propio tiempo, irían acreditando más y m:ís nuestros vínos, dentrv

y fuera de la Nación, contribuyendo a aumecltar el consumo, y, por

tanto, a paliar la crisis vinícota), y, perseverando uno y otrn día por

este camino, todo lo demás que hemos deducido comv conveniente,

podrfa, y habída cuenta de lo rnncho, bueno y justamente acreditado

que hvy ya producimvs, irse estableciendo paulatinamente no sóto

bajo el aspecto interior sino que tarxrbién por Io que al consumv ea-

terior se reHere, para conseguir cuyos resultados opinamos que, en

mucbas de nuestras priucipates comarcas vitfcolas, ee ha dado ya un

paso de gigante, rec;vrriendo merced a él largo carnino, con la cona-

titución de buen númerv de beneméritos Sindicatos cuyas magnfficas

13odF;gas, legítiruo orgullo de los pueblos respectivos, podrfan irse

encaminando y completando sucesivamente en el sentido que hernos

deducido rPferente a elaboraciones, y sirr olvidar el aprovechamiento

de todos los subproductos de la vinificación como tampoco la elabo-

ración de los tipos especiales que heuaos citado como aptos para con•

trarrestar las campañas de algunvs médicos, ni la de toda clase d®

productos a base de jugo de uvas sin alcohol (lnostos concentrados o

no, gasificadoa o no, confituras, mermeladas, caramelos, jarabes, etc.)

para el interior y rauy especialmente para los pafse^ que hayan

dictado deyes secas, y sin olvidar tampoco los vinagres, que van ad•

(i) Primer Congreeo del Comereio Eepa►ol en U1óramar (Marzo•Abrit 19S8i.-8eceibn 1.• Faa-
Mculo numero ].-Segundo grupo del Cneetionarlo genetal ( Tercer período).-1Nodsiidedee eM-
peclBCae del Comercío de Eaportación a loe Paíeea de UItTAmar y medídae de proteceibn que
requiere.-POnencia del Uomité OrgAnlzador.-INAdrid. Imp, de SnCeeoteA de RivadeneyrA 8. A.
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quiriendo gran importancia eapecialmente para la industria de con•

servas, las pasas y las uvas para verdeo cuya exportación es ya hoy

más importante de lo que pu^liera creerae, y mucho más podrta serlo

segurarner^te, ^• cuyo mercadu iiiterior teneruos poco meuos que aban-

donudo cunn^lo, especiulmeutu en los grandes r^úcleos de población,

de tauto incremeuto es susceptible Y cl^aro está que, todo esto, po-

dría conseguirse con mucl,(sima más rapidez y wayor perfección ai,

talea beneméritus Sindicatos, fuesen debidamerrte auxiliados, como

creeinos merecen serlo por el laudabil(simo esfuerzo y sacrificio por

ellos realizado, y se iruplu ►rtaran, de uua vez, las tau convenientes

como so8a^laa, y ta,n prornetidas como nunca efectivas, iustituciones

de (:rédito agrícola.

En resúrner., y sin perjuicio de cuanto pueda hacerse y se preco-

niza para resolver las crisis vinfcolas; represióu del fraude (la cual

en gran escala ver^drfa f^rcilitada por todos y Cada uno de los me-

dios que h©mos expuesto) iucluyendo desde luego el perniciosísirno

que se verifica einpleando el alcotrul iudustrial en usoa vinícolas,

declaración de cosechas, gufas de circulación, facilidades en los

transportes, supresión de trabas, impuestos y gabelas, tratadus de

cornercio beneficiosc^s, creaeióu d© institucionea de Crédito, facilida•

des para la destilación, etc., etc , juzgarnos que, cuánto hemos men-

cionado en el transcurso de esta couferencia, disminuyendo o supri-

miendo pérdidas y aumentando consumo y ganancias, habría d®

constituir, por lo menos, rm poderoso y, en buena parte, rápido le-

nitivo para dichas crisis pues, no pu©de caber duda alguna de que,

para vender más y rnás caro, una de las coaas que con mayor impe-

riosidad precisan es la de elaborar rnejor y esto, por otra parte, opi-

namos que deberíamos hacerlo aunque sólo fuese por patriotismo

puea, ya que tenemoa el envidiable privilegio de r^uestros fértiles

terrenos, de nuestras excelentes cepas, de nuestro ardiente sol y de

la incomparable luminosidad del misrno podríamos ver, por todo el
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muudo, condensadas todas estas notables particularidades de nues-

tra tierra, en Snos, deliciosos, fragantes, óptimos vinos que, al pro-

pagaree y acreditarse más y inás, realzaríKn ta^nbién más y mAs

el nombre y la fama de uuest ►•as tan queridas como hermosas co-

marcaa
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Apeaeic.n nnman 1

PRODUCCIÓ:I VITI-VINtCOLA DS ^9PAÑA, DURANTS LOS TRS9 L4LTIM09 QUITQUSNI09, DEDUCIDA DS L09 DdT09

S9TADÍ3TIC09 RECOPILADU9 POR LA ►U^ITA (itIN3ULTIVA EiOKONÓMICA

Yroduccióu I^va de.•tinada a la MO°t° Produccióu [otsl Producclón I
9uperGcle del vi•edo Produc.r,tón total de uva media de uva vínlflc^+ción producido pnr de moeto media de mosto

APSoei _.___. _^_ por heatarea t00 kKe. do uva _ por hectdrea

Hectáreu Qulntalea métricoa Qtn, métricoe @uintalee métricoe Litroe Hec[blitroa Hectóli tros

1908 1.310.311 32.032 593 ; 24.44 29.421 931 63 07 18.556 717 15.41

1909 1.296.846 26.883.90G 20.73 24.191,129 60.83 14 716.207 12 61

1910 1.`192.940 20.714 478 16 02 18.592.768 60.69 11.283 433 9 48

1911 1.289.977 26.963.364 20.90 24.342.322 60.58 14.747.051 12.42

1912 1.259.641 28.355.181 2•L.51 26.115.03Z 63.05 16.465.050 14.19

Medias dat 1.289.943 26.989.904 2U.92 24,532 636 61.76 15.153.692 12.92
quloquenio

1913 1.250.160 29.522 579 23.ti1 27.076.843 63.17 17.105.203 14.91

1914 1.241.125 28.000.100 22.56 25.892 271 6'L.44 16. I67.940 14.09

1915 1.24G.525 10.700 581 13 43 15.166 239 57.95 8.789 980 7.78

1916 1.284.238 39.581.508 31.12 37 `L14.378 62 87 23.396 067 19.56

1917 1.294.355
i

40.693.141 31 62 38.56G 90$ 61.61 23.762.624 19.48

Medlae del 1.267.470 34.449.322 27.18 3`1.187.600 62.47 20.107.959 16.96
qulnquenio Il)

. _^

1918 1.317.170 38.182 `l92 29.14
__ _

36 209 560
_..__-----

62.32 22.567.618 18.16

1919 1 320.386 ' 35.331.483 26.$3 32 882.702 62.41 20.5`L4.709 16.74

1920 1.331.868 42.752.361 32.18 40 601.377 65.94 26.771.065 21.22

1921 1.330.513 33.288.141 25.02 31.503.920 60.96 19.204 303 15.25

1922 1.340.688 41.504.378 30 96 39.461.644 65.06 I 25.671.868 20.14

Mediarr del`^ 1.328.125 38.211.731 28.77 36.131.841 63.51 21.947.913 18.27
qutoquento ^ I

(1) No teniendo en cueata el año t916 por eu msn(Rerrta y eza^erada anormalidsd a eauea de iaa deeertroase invaelaue^ de Mildiu.





Apéndtca nUmero 2.

PRODUCCIÓN VITI-VINÍCOLA DE LA PEOIdN ArRON6rSICA DE LATALUÑA, DURANTE LO5 TRES l?LTIMOS QUINQUENIOS,

DEDUCIDA DE L09 DATOS ESTALÍBTICOS RECOPILADUS POR LA .TUNTA (^iONSULTIVA AQRON6MICA

^
^

Yroduccibn Uva dextinada a la Moeto Produeció q total producctón I

8uperflcie del vit^edo Producclón total do uva' mediK de uva vinificacibu producidopor de moeto mediademoeto
ASos -- por hectárea 100 kge. de uva por hectáres

liectáreae Quintatea métricna
^

qte. mé^tricos Ruintalee métricos Lítros >Tectólitroa geetó}itroa

1908

- --

217.35G G.125.2G^> 28.18 5.730.455 GG.32 3.800.379 18.G8

1909 215.720 G.G72.345 30.93 6.274.910 G7.54 4.238.185 20.89

1910 215. i 0G 4.327.2?0 2U.OG 4.1G2.G73 65.90 2.743.070 13.22

1911 21G.7ti7 3.823.434 17.G4 3.G80.883 64.19 2.3G2.757 11.32

1912 217.G10 7.731.801 35.53 7.427.5G6 G8.13 5.060.380 24.21

rrca;H9 ael 21G.G32 5.736.013 2G.48 5.455.297 GG.74 3.G40.954 17.67
quinquenío

1913 219.1G0 9.27Ei.051 42.32 8.947 366 G8.8G G.1G1.UG5 29.14

1914 22U.8G0 9,5-13.744 43.21 9.204.OG4 G7.G0 6,222 202 29.21

1915 22G.120 2.272.991 10.05 2.193.90G 54.07 1.18G.304 5.43

. 1916 2`18.780 11.126.493 48.G3 1U.928.G99 G7.4G 7.373.042 32.80

1917 ^
__ _ I

23G.05G

'

-__
1 U.185.OG5

_
43.15 10,022.302

^_
G4.71

__._----- _._--
6.485.921 27.92

_ _
Medlae del̂ Í 22G.214 10.032.838 ^ 44.35 9.775.GU8 67.11 6.560.558 29.76

quinquenlo (1)^

1918 235.8U5 11:712.9-10 49.67 11.524.070 64 33 7.412.938 31.95

1919 ^ 238.500 12.640.170 53.00 12.547.G1G 63.58 7.977,95G 33.70

1920 241.141 13.7U3.71G 5Ei.83 13.G17.934 74.86 10.193.895 42.54

19`L1 241.G49 45G 9969 39.14 3779 55G G3.94 5.996 430 25.03.. . . .

1922
-_ _ _ _. --

241.987 13.452,195 55.59
^

13.354.7G3
_

71.8z
_ _

9.591,548 39.92
-^_ ;

Medíae del 239.81 G ^
--

12.193.203 50.84
_

12.084.388
_ _

G8.14 8.234.553 34,64^
quinquenio -

(1) No tentando en cuenta el aíio 1316 por eu manifiesta y exagerads anormalidad a cauea de lss deeaatrosae íttvasíones de Mildiu,
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